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P R Ó L O G O
    CAJAS COMUNITARIAS DE AHORRO Y CRÉDITO                                  

La Asociación Nuevo Amanecer 
de El Salvador (ANADES) es una 
institución de promoción social, cuyo 
propósito es promover el desarrollo 
integral de familias y comunidades 
pobres y marginadas por la sociedad, 
como fuerza capaz de transformar 
su realidad, trabajando en forma 
conjunta para lograr un medio de 
vida más digno e igualitario. 

ANADES tiene cuatro programas 
fundamentales: El Programa de Niñez 
y Adolescentes protagonistas de sus 
derechos, Programa de Desarrollo 
Comunitario, Programa de Atención 
Integral en Salud y el Programa de 
Sostenibilidad.

El objetivo del Programa de 
Desarrollo Comunitario es generar 
conciencia y participación en los 
procesos comunitarios, mediante 
el fortalecimiento organizativo, la 
salud comunitaria, incidencia política 
en el marco de la salud, iniciativas 
productivas y Cajas Comunitarias 
de ahorro y crédito, con especial 
atención a los grupos de mujeres en 
zonas rurales y la gestión del riesgo 
en comunidades más vulnerables. 

Las Cajas Comunitarias son 
organizadas y administradas por un 
colectivo, en su mayoría de mujeres, 
quienes ofrecen servicios financieros 
en sus comunidades por medio de 
préstamos para emprender nuevas 
iniciativas productivas, diversificar 
y fortalecer otras, y promover el 
ahorro individual y colectivo. Gracias 
a Las Cajas Comunitarias, muchas 
comunidades han mejorado y siguen 

progresando. Antes de los servicios 
de La Caja, la gente no tenía acceso a 
fondos para emergencias de salud o 
recursos para trabajar sus tierras.

Por ser parte de La Caja, las mujeres 
aprenden como organizarse y trabajar 
en equipo. Su participación en la 
Caja Comunitaria también les anima 
salir de la casa para comenzar y 
desarrollar amistades, ser parte de la 
comunidad y crecer personalmente. 
Además, aprenden como expresar sus 
opiniones y pensamientos, escuchar y 
ser escuchadas. En La Caja encuentran 
un espacio de seguridad y confianza. 
También, por medio de La Caja, las 
mujeres tienen oportunidades y 
recursos para imaginar, crear y realizar 
sus sueños para el futuro. 



8

E x p e r i e n c i a  d e  d e s a r r o l l o  c o m u n i t a r i o  l i d e r a d a  p o r  m u j e r e s  e n  z o n a s  r u r a l e s  y  u r b a n o - m a r g i n a l e s  d e  E l  S a l v a d o r 

El Programa de Desarrollo Integral Comunitario 
surge en 1996. Su propósito, fundamental es 
promover el empoderamiento de la población rural 
en situación de pobreza, especialmente a las mujeres 
y jóvenes, en las áreas Económica, Incidencia política, 
Salud comunitaria, Gestión y Prevención de riesgos.

Para lograr su propósito el programa desarrolla las 
siguientes áreas estratégicas: Salud comunitaria, con 
capacitación a mujeres para promotoras voluntarias; 
Comités de salud; Atención a enfermedades 
comunes con botiquines comunitarios; Educación a 
colectivos de mujeres, jóvenes y hombres.  Iniciativas 
productivas, con reflexión, capacitación técnica y 
apoyo al desarrollo de emprendimientos familiares y 
colectivos, y la organización de cajas comunitarias 
de ahorro y crédito, para que las mujeres logren 
acceder al crédito. Incidencia política, con énfasis en 
políticas de prevención de salud para la exigibilidad 
de derechos, Atención integral al VIH y la Gestión 
para la prevención del riesgo.

Este Programa de Desarrollo Comunitario desarrolló 
el proyecto de Solidaridad Familiar, un proyecto que 
venía desarrollándose desde 1988 para la educación 
de niños y niñas en situación de orfandad, producto 
de la guerra el cual fue transformado para apoyar 
especialmente mujeres campesinas cuyas metas en 
educación de sus hijos e hijas e iniciativas productivas 
mejoraran su situación económica familiar y se 
extendió para poder apoyar a más familias en más 
comunidades del país.

Hoy en día, con el proyecto Solidaridad Familiar 
se ha apoyado a más de 40 familias en El Salvador 
a través de varios proyectos e iniciativas, como el 
establecimiento de cajas comunitarias, colectivos 
de mujeres e iniciativas familiares en las varias 
comunidades donde trabaja la organización.

Por la ubicación de las comunidades, el programa 
trabaja casi únicamente con una población constituida 
por mujeres y jóvenes campesinas. La mayoría de las 
familias tienen al menos un miembro trabajando en 
agricultura, fundamentalmente, en el cultivo de maíz 

y frijoles y, dependiendo de la temporada, también 
en cortas de café o caña de azúcar. Los niveles de 
educación en estas comunidades son muy bajos y la 
vida, en general, no es fácil.

Se apoyan a las comunidades fundamentalmente 
a través del fortalecimiento de su propia estructura 
organizativa, con la capacitación para el desarrollo 
de habilidades y la reflexión para encontrar, junto 
a las comunidades, alternativas para resolver sus 
necesidades básicas y crear condiciones de auto-
sostenimiento familiar. 

Con el concepto de desarrollo comunitario no se 
trata solamente de mejorar en aspectos económicos, 
sino también de la formación de una identidad 
comunitaria, el trabajo colectivo, una conciencia 
crítica y, sobre todo, la solidaridad.

A través de capacitaciones, reuniones y talleres, 
dados por la organización en las comunidades, la 
población también recibe y desarrolla sus propios 
aprendizajes y conocimientos sobre temas de salud, 
género, liderazgo, etc. 

A través de esta metodología participativa se aumenta 
el empoderamiento de las participantes, para que 
todos y todas puedan crear mejores oportunidades 
para ellos/ellas mismas, sus hijos y todas sus familias. 
El objetivo y la meta de mayor importancia es crear 
vidas dignas donde la población sea protagonista de 
su propio desarrollo.

Hoy en día, el Programa de Desarrollo Comunitario 
ha crecido, se ha apoyado a más de 40 familias 
cada año en comunidades rurales, especialmente a 
través de varios proyectos de iniciativas productivas.  
En el 2005 en un intercambio de experiencias 

P R O G R A M A 
    DE DESARROLLO COMUNITARIO                                                                      
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con el Comité Central Menonita  se conoció una 
experiencia de pequeñas cajas comunitarias en 
Honduras, las cuales fueron valoradas como una 
acción solidaria, participativa, que aumentaba 
capacidades y era sostenible a largo plazo.  Por esta 
experiencia, la Asociación valoró la importancia de 
encontrar estrategias para la sostenibilidad de las 
iniciativas productivas en las comunidades, mediante 
el establecimiento de Cajas Comunitarias de ahorro 
y crédito, en varias comunidades donde trabaja la 
organización.  

La primera experiencia con las comunidades fue un 
proyecto piloto desarrollado en las comunidades 
de Los Laureles, Capulataste, y Cotumayo y 
posteriormente con el apoyo del seminario de Mujeres 
Grandes en Valencia se logró apoyar a 4 grupos de 
mujeres para que conformaran cajas comunitarias de 
ahorro y crédito en el norte de Morazán

A través de esta experiencia la Asociación la valoró 
positivamente y estableció el trabajar con las Cajas 
comunitarias de ahorro y crédito, con el objetivo 
que fueran la estrategia de sostenibilidad para las 
iniciativas productivas realizadas  por las mujeres de 
las comunidades.

¿Cómo funciona la estrategia? Las mujeres 
campesinas son apoyadas durante 2 años con 
proyectos de iniciativas productivas que mejoran 
sus ingresos, crecen formativamente y aumentan sus 
capacidades emprendedoras y organizativas, como 
estrategia de sostenibilidad. En el tercer año se 
organizan en grupos de 10 mujeres, forman un grupo 
solidario para la caja comunitaria, se capacitan, 
ahorran colectivamente, cada una aporta una acción 
de $10,00 y se les provee un capital semilla de $ 
2.000  y, junto a sus acciones de inicio, comienza el 
funcionamiento de ahorro y crédito.

Por la ubicación de las comunidades, el programa 
trabaja casi únicamente con una población constituida 
por mujeres y jóvenes campesinas. La mayoría de las 
familias tienen al menos un miembro trabajando en 
agricultura, fundamentalmente, en el cultivo de maíz 
y frijoles y, dependiendo de la temporada, también 
en cortas de café o caña de azúcar. Los niveles de 
educación en estas comunidades son muy bajos y la 
vida, en general, no es fácil.

Se apoyan a las comunidades fundamentalmente 
a través del fortalecimiento de su propia estructura 
organizativa, con la capacitación para el desarrollo 
de habilidades y la reflexión para encontrar, junto 
a las comunidades, alternativas para resolver sus 
necesidades básicas y crear condiciones de auto-
sostenimiento familiar. 

Con el concepto de desarrollo comunitario no se 
trata solamente de mejorar en aspectos económicos, 
sino también de la formación de una identidad 
comunitaria, el trabajo colectivo, una conciencia 
crítica y, sobre todo, la solidaridad.

A través de capacitaciones, reuniones y talleres, 
dados por la organización en las comunidades, la 
población también recibe y desarrolla sus propios 
aprendizajes y conocimientos sobre temas de salud, 
género, liderazgo, etc. A través de esta metodología 
participativa se aumenta el empoderamiento de las 
participantes, para que todos y todas puedan crear 
mejores oportunidades para ellos/ellas mismas, sus 
hijos y todas sus familias. El objetivo y la meta de 
mayor importancia es crear vidas dignas donde la 
población sea protagonista de su propio desarrollo.
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Tanto el programa de Desarrollo Comunitario como 
todos los demás programas de ANADES tienen 
un fuerte enfoque de género. En El Salvador la 
desigualdad entre los hombres y las mujeres sigue 
siendo un grave problema social, las mujeres siguen 
estando discriminadas en varios aspectos de la 
vida. Aunque desde 1950 se reconoce la igualdad 
de derechos civiles entre hombres y mujeres, no se 
transforma una cultura tradicionalmente tolerante 
con la desigualdad sólo con la instauración de nuevos 
marcos legales (PNUD, 2013). La persistencia de la 
desigualdad se explica desde la noción de poder, 
que se construye en la subjetividad de las personas 
y se ejerce por hombres sobre mujeres desde muy 
temprano en la vida y en todas partes: la familia, la 
escuela, el trabajo y la vida pública (PNUD, 2013). 

En el Salvador, la tasa de pobreza de la población 
femenina es del 43,6% y del 43,3% en la población 
masculina (PNUD 2011). Aunque las cifras no 
demuestran una gran desigualdad entre las mujeres 
y los hombres en cuanto a la pobreza, cabe 
mencionar que la pobreza se extiende más allá de 
las simples medidas económicas. La pobreza no es 
sólo escasez de recursos monetarios, sino también 
exclusión de derechos fundamentales, habilidades y 
oportunidades de vivir una vida digna. 

Una de las principales transformaciones en el 
mercado de trabajo salvadoreño ha sido la lenta 
pero creciente incorporación de las mujeres. La tasa 
específica de participación económica femenina en 
las últimas dos décadas ha mostrado un incremento 
del 41 % en 1992 al 48 % en 2012. Pese a esta mejoría 
y a que ellas representan el 54 % de la población 
en edad de trabajar, aún persisten importantes 
diferencias con respecto a la participación económica 
de los hombres, que es del 83 % (PNUD 2013). Por 
otra parte, las mujeres se ocupan principalmente 
de oficios domésticos, existiendo una actividad 
económica no registrada, fundamentalmente en las 
mujeres de las zonas rurales.

Las mujeres trabajan principalmente en el sector 
de servicios y en el sector informal, mientras que 

los hombres se emplean en otros sectores como la 
industria y la agricultura. Las mujeres suelen ocupar 
trabajos de baja calidad y bajo prestigio social y 
sufren condiciones de trabajo poco favorables. 
Incluso el salario de las mujeres es inferior al de los 
hombres por el mismo trabajo realizado, en el año 
2012 el salario promedio de las mujeres representaba 
el 80% del salario de los hombres (PNUD 2013). 
Todo ello está relacionado con la persistencia de la 
división genérica del trabajo que asigna el trabajo 
reproductivo totalmente a las mujeres y que no 
sólo las discrimina en el mercado laboral, sino que 
soportan una doble carga, trabajando más horas al 
día que los hombres (PNUD 2011, IMU 2007).

Cuando se trata de la educación, las mujeres 
representan un nivel más alto de analfabetismo. En 
2007 la tasa de analfabetismo fue del 20,3 % en las 
mujeres y de 15,1% en los hombres (PNUD 2011). El 
analfabetismo es más pronunciado entre las mujeres 
rurales, de mayor edad e indígenas. Además existen 
fuertes desigualdades de género en cuanto a la 
calidad educativa, niveles de educación y áreas de 
formación. Las entrevistas presentadas en este libro 
confirman que el nivel educativo de las mujeres 
rurales es muy bajo, especialmente en las mujeres 
mayores, muchas de ellas no saben ni leer ni escribir.

Uno de los más graves problemas es la violencia 
contra las mujeres, sobre todo violencia y agresión 
sexual, abuso verbal, violencia intrafamiliar y la trata y 
explotación sexual de niñas, adolescentes y mujeres. 
Las mujeres representan un 90% de los casos 
registrados de violencia intrafamiliar. En 2009, fueron 
registrados 6.711 casos de violencia intrafamiliar y en 
6.546 casos la víctima era mujer. Entre 2004 y 2009, 
las mujeres representaban el 89% de las víctimas de 
los casos registrados de agresión sexual, mientras 
que los hombres representaban un 11% (PNUD 2011).

Las cifras de la participación política de las mujeres 
demuestran que El Salvador no alcanza al promedio 
regional de América Latina y el Caribe, en la cual 
las mujeres representan una tasa de 20,7 % de 
participación política. En El Salvador esta tasa es del 

CONTEXTO DE GÉNERO 
    EN EL SALVADOR                                                                      
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19% (PNUD 2011). Pese a ser mayoría en la población (53 %), las mujeres ocupan únicamente el 27 % de 
los escaños en la Asamblea Legislativa (http: //www.asamblea.gob.sv, 2013) y alrededor del 15 % de los 
puestos políticos en cargos de ministras o viceministras (PNUD, 2011).  Por lo tanto, la participación de las 
mujeres en poderes públicos es gravemente desigual a la de los hombres. Sin embargo, las mujeres están 
más representadas en los oficios judiciales, lo que confirma que el triunfo de las mujeres es más consecuencia 
del ascenso profesional que de procesos de decisión política. 

La tasa de pobreza de 
la población femenina 
es del 43,6%.
Las mujeres 
salvadoreñas se 
han incorporado 
recientemente al 
mercado de trabajo. 
Ellas representan 
un nivel más alto de 
analfabetismo (20,3 
% en 2007). Además 
existen fuertes 
desigualdades de 
género en cuanto a 
la calidad educativa, 
niveles de educación 
y áreas de formación. 
Otro de los más 
graves problemas es 
la violencia contra las 
mujeres, sobre todo 
violencia y agresión 
sexual, abuso verbal, 
violencia intrafamiliar 
y la trata y explotación 
sexual de niñas, ado-
lescentes y mujeres. 
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¿DE QUIÉN Y CÓMO SURGIÓ LA IDEA?

La idea surge de compartir con las comunidades 
una experiencia exitosa de Cajas comunitarias 
desarrollada por COMUNAD (agencia canadiense/
estadounidense de cooperación), que comenzó a 
adaptar la metodología de las Cajas Comunitarias 
a los programas de préstamos, especialmente en 
Honduras. Posteriormente la experiencia se amplió a 
otros países como Nicaragua y El Salvador. 

Durante varios años ANADES implementó el 
programa de préstamos de manera directa. Esto 
significó que los promotores/as institucionales 
hacían toda la labor de promover la generación 
de capacidades comunitarias y promocionar, 
monitorear y colectar los pagos de los préstamos 
otorgados. De esta manera se complicaba la labor 
del promotor/a. En algunos casos el promotor/a se 
convertía fundamentalmente en una “colectora” y 
ejercía menos la labor de facilitador/a de procesos 
de generación de capacidades. 

Conociendo la experiencia y comentando con las 
personas participantes se comenzó un proyecto 
piloto en tres comunidades lo que generó excelentes 
resultados. En la actualidad existen 21 Cajas, a las que 
hay que añadir una nueva que se está organizando, 
ha terminado de elaborar sus estatutos y al final de 
este año quedará conformada. Las Cajas comunitarias 
tienen experiencia, son solidarias y capaces de 
resolver necesidades económicas familiares en la 
comunidad.

Con la metodología de las Cajas Comunitarias se 
desarrollan capacidades técnicas, administrativas 
y de gestión, es decir, van mas allá del liderazgo y 
organización comunitaria, que en conjunto generan 
pequeños cambios de condiciones para una mejora 
en la calidad de vida, conocimientos administrativos 
de fondos, matemática básica y contabilidad básica.

FORMAN PARTE DE UN PROGRAMA 
EXISTENTE MÁS AMPLIO

Las Cajas comunitarias forman parte del Programa 
de “Desarrollo Comunitario”. Un Programa integral 
que se implementa con una visión comunitaria para 
el desarrollo socio-económico, en zonas rurales y 
urbano–marginales.  Este proyecto permite fortalecer 
el área de Iniciativas Económicas, siendo el 
componente productivo de apoyo a las familias en 
las comunidades.

El área de Iniciativas productivas consiste en la 
planificación y ejecución de pequeños negocios, 
pequeñas iniciativas productivas o de servicio; para 
las cuales las personas reciben procesos de formación 
y capacitación, organización y capital semilla 
donado para invertir especialmente en equipo, 
herramientas, mercadería de compra venta para la 
puesta en marcha de sus iniciativas productivas y 
de servicios. Estos pequeños proyectos productivos 
o de servicios genera producción para el consumo, 
intercambio de productos con otras vecinas/os y 
para la venta, generando ingresos para las familias. 
Estos proyectos se realizan con especial atención 
con mujeres, unidades familiares, con grupos o a 
nivel individual. Algunos ejemplos de proyectos son 
tiendas, comedores, pupuserías, granjas de pollos 
para carne, gallinas para producir huevos, conservas 
de frutas y algunos vegetales, etc.

Las Cajas Comunitarias son básicamente grupos 
locales financieros, utilizadas para otorgar pequeños 
préstamos a las familias para empezar proyectos 
productivos y de servicios. Las socias, que son la 
mayoría en las cajas, son las responsables directas 
de decidir, otorgar, controlar, colectar los pagos de 
los préstamos comunitarios, tanto individuales como 
colectivos y dar seguimiento a los mismos. 

CAJAS COMUNITARIAS 
    DE AHORRO Y CRÉDITO                                                                      
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ESTUDIOS Y ACTIVIDADES PREVIAS 
REALIZADAS PARA IDENTIFICAR EL 
PROYECTO

Partiendo de los diagnósticos comunitarios 
realizados al iniciar la intervención, se efectúan 
actualizaciones anuales de dichos diagnósticos, 
se establecen las líneas de base para todas las 
actividades, concluyendo que el área más sensible 
para la población es resolver lo económico y el 
empleo. 

Se realiza un diagnóstico de las familias y personas 
beneficiarias directas. Todas ellas son personas 
que desarrollan una o más actividades productivas, 
los procesos de producción, la comercialización y 
participan en los procesos de desarrollo comunitario. 
Han estado participando en procesos de formación y 
han obtenido un nivel de conciencia más elevado en 
el ámbito social, político y económico. Su influencia 

hoy es más positiva como persona o grupo social, 
su participación en la organización comunitaria 
social, económica, educativa, actitudes, costumbres, 
cultura, prácticas religiosas, conocimientos prácticos, 
principios y valores, contribuyen a garantizar el 
desarrollo y éxito del proyecto.    

POLÍTICAS, REQUISITOS Y NORMAS 
PARTICIPATIVAS

Se desarrollan y definen con las y los participantes, 
las políticas, reglamentos, requisitos y normas 
claras del proyecto y los procesos de selección de 
participantes. La formación de valores y ética para 
los negocios hace que cada persona participante 
esté convencida que puede ayudarse a sí misma, 
que el proyecto es posible si se hace con esfuerzo 
y dedicación, poniendo en práctica la solidaridad y 
ayuda mutua. 
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Número total de cajas: 21 - Número de socias: 195 - Número de socios: 41 - Total de participantes: 236
CCM= Comité Central Menonita - ASOL= Asociación Amanecer Solidario - IM=  Individuell Manniskohjalp
FUNDAHMER: Fundación Hermano Mercedes Ruiz

CAJAS COMUNITARIAS 2016

NOMBRE MUNICIPIO COMUNIDAD SOCIAS SOCIOS PROYECTO

1. La Laguna Santa Clara Clausurada por convertirse 
en cooperativa

2. Fuente de Vida Cuisnahuat Casco Urbano 6 4 -

3. Nueva Esperanza Cuisnahuat Los Montes, Los Conces, 
El Sitio, Las Marías.

6 5 -

4. El Balsamar Cuisnahuat El Balsamar 10 0 -

5. Mujeres en Acción San Julián El Palo Verde 10 0 CCM

6. El Milagro San Julián El Palmar 7 0 CCM

7. Mujeres 
Productivas San Julián Agua Shuca 9 0 IM

8. De la palabra  
a la práctica Torola 

Casco urbano, Agua Zarca, 
La Ceiba, San José Cureña, 

El Chongue, El Limón
16 10 ASOL

9. La Esperanza Torola
Maragüa, Casco urbano, 
Tijeretas, El Limón, Las 

Anonas, El Trueno
10 0 IM

10. Sueños del Futuro Torola
Agua Zarca, Casco urbano, 
El Progreso, Las Anonas, 

Joya de Tijeretas
10 1 IM

11. Estrella de 
Oriente

Torola San José Cureñas, Las 
Anonas

8 0 IM

12. El Buen 
Samaritano Apastepeque Cutumayo 12 0 ASOL

13. San Fernando San Fernando Casco urbano, Cañaveral 14 1 ASOL

14. Perquín Perquín Casco urbano 15 2 ASOL

15. Fe y Esperanza Villa El Rosario Casco urbano 9 0 ASOL

16. Monseñor Romero Mejicanos San Ramón 17 0 ASOL

17. Luz de Mujeres 
Emprendedoras
(Cancelada 2013)

Mejicanos San Ramón (educadoras y 
madres de familia)

13 0 Universidad  
de Sevilla

18. Los Laureles San Juan 
Tepezontes Los Laureles 4 4 -

19. Capulataste San Juan 
Tepezontes Capulataste 5 6

-

20. Mujeres unidas 
para un futuro mejor Jiquilisco Bajo Lempa (educadoras de 

los CDIs)
11 0 IM

21. Hermana Silvia Santa Ana La Mora 12 0 ASOL

22. Semilla de 
Esperanza

Cuisnahuat
Los Conces, El Sitio, 

Las Marías, El Palmar, El 
Palmarcito, Poza Honda, 

Casco urbano

14 0

         TOTAL 181 41 Total 222
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LA HISTORIA DE UN COLECTIVO DE 
MUJERES DEL CANTÓN EL BALSAMAR, 
CUISNAHUAT, SONSONATE, EL 
SALVADOR	

Cada mujer en la Caja Comunitaria El Balsamar, El 
Salvador, tiene una historia única, con sus propios 
desafíos, sueños y éxitos. Sin embargo, ellas también 
tienen muchas experiencias en común. La mayoría 
nació y creció en la pobreza, sufrieron los efectos de 
una cultura machista que no les valora y, sobre todo, 

tuvieron que trabajar duro para conseguir aquello que 
necesitaban. Algunas mujeres tenían que cuidarse a 
ellas mismas, además de a sus hermanos y hermanas. 
Ahora quieren que sus hijos/as también puedan 
defenderse. La mayoría de las mujeres sólo pudieron 
estudiar durante pocos años, porque sus familias 
no podían, o no querían, pagar para comprar los 
uniformes y materiales escolares. Otras no pudieron 
ir a la escuela en absoluto porque la escuela más 
cercana estaba lejos de sus hogares. En las historias 
de sus vidas hay tristeza y algunos contratiempos que 

EL BALSAMAR 
    CAJA COMUNITARIA DE AHORRO Y CRÉDITO DE EL BALSAMAR                                    

Primera fila:  (Pilar) Iliana Caballero y Ana Doris Lima  cuidando pollos, Loro de Haidee Galdámez, Haidee 
Galdámez, Carmen Hernández de Avalos, Francisca Espinoza, Evelin Noemy Guzmán Galdámez, Ana Doris 
Lima en su cocina;

Segunda fila: (Pilar) Iliana Caballero agarrando un pollo, Ana Areli Villanueva con su hija, Evelin Noemy 
Guzmán Galdámez con su hijo, en la panadería, Francisca de Los Ángeles Mendoza Mundo,“Francis” 
preparando el maíz, Reyna Isabel Portales de Saavedra, Evelin Noemy Guzmán Galdámez;

Tercera fila: (Pilar) Iliana Caballero usando el molino para preparar frijoles, Francisca de Los Ángeles Mendoza 
Mundo "Francis", Reyna (en medio) con sus hijos e hijas, (Pilar) Iliana Caballero con su esposo e hijo, Gloria 
Estela Hernández, Ana Doris Lima.
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parecieron insuperables, pero también hay grandes 
logros. 

Una Acción es un 
bono o un título 
de una empresa

DEPARTAMENTO DE SONSONATE

Con el apoyo de ANADES, en octubre del año 2010, 
once mujeres iniciaron la Caja Comunitaria de 
Ahorro y Crédito del Cantón, El Balsamar. Entre 
los requisitos para empezar una caja comunitaria 
con ANADES destacan: 1) cada mujer tiene que 
comprar una acción de diez dólares; 2) la caja 
tiene que abrir y mantener una cuenta de ahorros. 
Desafortunadamente, al principio, todas las mujeres 
no tenían los 10 dólares para comprar una acción.

Un crédito es 
un préstamo

Así que, juntas, decidieron hacer y vender tamales 
en su comunidad para generar los fondos necesarios. 
Ellas hicieron tamales cada quince días, tres veces 
y, con las ganancias obtenidas, prestaron el dinero 
a las socias que lo necesitaron para que pudieran 
comprar sus propias acciones. En noviembre de 
2010, comprometiéndose a pagar poco a poco los 
diez dólares, lograron abrir la cuenta de ahorro en el 
banco.

En febrero de 2011, ANADES entregó capital semilla 
de 1.000 dólares en la cuenta.  Posteriormente, las 
mujeres de La Caja se reunieron con la promotora 
de ANADES para dialogar sobre los estatutos y 
reglamento de créditos y como se repartirían las 
utilidades obtenidas durante el año. Llegaron al 
acuerdo con el 50% para distribución, el 30% para 
capitalización, el 10% para reserva social y el otro 
10% para la reserva legal.

Mapa de El Salvador

Departamento 
de Sonsonate
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La distribución es lo que se reparte entre las socias. 
Capitalización es lo que se agrega a la acción de cada 
socia. Reserva social es para ayudar en emergencias 
a la socias o a alguien de la comunidad. Reserva 
legal se utilizará para cubrir faltantes o crédito no 
cancelados. También, decidieron que el interés a 
ganar en el crédito sería el 2% mensual y cuando un 
crédito entra en mora sería el 4% mensual. 

El Balsamar se 
localiza en el 
municipio de 
Cuisnahuat, 

departamento de Sonsonate, 
El Salvador. Se conoce por el 
Área Natural Protegida (ANP) 
que existe en el cantón. 

En cada reunión de La Caja, la presidenta trae una 
agenda y dirige el grupo con los temas. Las reuniones 
están bien organizadas y funcionan, en muchas 
ocasiones, como una reunión de negocios. Sin 
embargo, el grupo funciona como un equipo y cada 
mujer está animada a compartir sus propias opiniones 
y sugerencias. 

Sobre todo, las mujeres se tratan y se comunican 
como amigas que quieren lo mejor para cada una de 
ellas y para la comunidad. Algunas mujeres hablan 
más que otras, pero todas se sienten respetadas y son 
escuchadas. Cuando ellas no logran un consenso, no 
votan para hacer lo que quiere hacer la mayoría, sino 
que hablan hasta que todas están de acuerdo. 

Las utilidades 
incluyen los intereses 
de los créditos y 
las ganancias de 
varias actividades 

realizadas por la caja

Lo que es más difícil para las mujeres es acudir a todas 
las reuniones y a tiempo. A veces, dependiendo 
de la hora de la reunión, tienen que planear bien 
para que sus familias estén cuidadas. Evelin, una 
mujer en La Caja que trabaja su propia panadería, 

explica, “Cuando yo salgo… yo les dejó el desayuno 
y almuerzo hecho… tengo que levantarme bien 
temprano para ir a una reunión y también para 
trabajar”.

Las mujeres de La Caja se reúnen cada quince 
días en diferentes casas de las socias. Al principio, 
ellas siempre tenían las reuniones en la casa de la 
presidenta de la caja, pero luego decidieron que 
sería más justo hacer la rotativa en otra casa, debido 
a la distancia que hay entre las casas. Por ejemplo, 
algunas socias viven a más de un kilómetro de otras. 
Una agenda típica de las reuniones de la caja incluye 
los siguientes puntos:

•	 Saludo y Bienvenida.
•	 Lista de asistencia.
•	 Hablar de las iniciativas productivas de la Caja.
•	 Aprobar nuevos créditos.
•	 Fijar fecha de la próxima reunión.
•	 Despedida

Después del saludo y bienvenida, las socias dialogan 
sobre los puntos importantes de la agenda, llegando 
a acuerdos democráticamente. El tercer punto 
cambia en cada reunión, según el tiempo del año. 
El proceso de aprobar nuevos créditos empieza con 
el comité de crédito que recibe las solicitudes de 
crédito. Las evalúan y descartan las solicitudes que 
no reúnen los requisitos para recibir el crédito. Por 
ejemplo, si alguien solicita un crédito, pero tiene 
deudas en otras partes, no es mayor de 18 años, no 
tiene DUI, no vive en la comunidad o lo quiere para 
solucionar otras deudas, no se le aprueba. 

Luego, en la reunión de todas las socias presentan 
las solicitudes que reúnen los requisitos y entre todas 
deciden si se aprueban o no.

Unas de las reglas de las socias es que lo que se 
habla en la reunión se queda en la caja, no se divulga 
afuera. Por ejemplo, si hay dificultades entre las socias 
se arregla entre ellas y no tiene que darse cuenta la 
gente que no pertenece a La Caja. También, si tienen 
créditos en mora no tienen que contarlo a gente que 
no pertenece a La Caja. 

Otra regla es que si alguien falta a una reunión, 
sin permiso, se le pone multa de $1. Esto es para 
animarlas a ser responsables y puntuales. Lo más 
importante es que los créditos son, prioritariamente, 
para las socias de La Caja. Ellas pueden sacar créditos 
individualmente o en colectivo para poder empezar 
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o ampliar iniciativas productivas, mejora de vivienda, 
salud, emergencias o familiares  necesitados. 

CRÉDITOS 
INICIATIVAS PRODUCTIVAS DE LA CAJA

Los siguientes dos años, como iniciativas productivas, 
las mujeres de La Caja hicieron rifas, excursiones y 
ventas de tamales y refrigerios para aumentar sus 
ganancias del interés y las acciones. Hacen dos rifas 
al año, una en mayo, para el Mes de La Madre y otra 
en diciembre, en Navidad. En el Mes de La Madre 
preparan canastas básicas que incluyen azúcar, arroz, 
frijoles, macarrones, sopas, leche, café y gaseosa. En 
diciembre hacen Canastas Navideñas con productos 
para la cena Navideña, tales como galletas, salsas, 
mayonesa y pan de caja. 

También, cada año ellas planifican una excursión a la 
playa, La Barra de Santiago, para recaudar fondos. Se 
reúnen y deciden a qué lugar van a ir para la excursión 
y luego, cuánto va a valer el pasaje. Solicitan el camión 
para que las lleve y cuando tienen todo planeado, 
empiezan hacer la propaganda. Ponen papeles en las 
tiendas o en otros lugares en los que se ve mucha 
gente y avisan entre las amistades. Aproximadamente 
60 personas asisten cada año al viaje.

Los Pollos de Color 
se venden a las 
dos semanas.

En el invierno, las mujeres hacen tamales para 
aumentar sus ganancias. Cada quince días todas las 
mujeres van de casa a casa en el cantón, ofreciendo 
tamales. Los ofrecen antes de hacerlos para no tener 
que comprar los ingredientes con su propio dinero. 
Los hacen juntas, cada vez en casa diferente. 

En cada ocasión elaboran alrededor de 400 tamales. 
También, de vez en cuando, las mujeres reciben 
encargos para hacer otras comidas y refrigerios como 
pupusas, empanadas y pollo asado.

Además, cuatro veces al año compran y crían 
pollos de color y pollos para engordar, para 
luego venderlos. Haidee dice “Eligen pollos porque 
se puede cuidarlos sin salir de la casa. Esto es 
importante, ya que las mujeres tienen que estar en 

casa para sus hijos y hacer los trabajos domésticos, 
los cuales les ocupan la mayoría de su tiempo”. 

También, algunas mujeres sacaron créditos para 
desarrollar sus propias iniciativas productivas.  Por 
ejemplo, Evelin sacó un crédito para mejorar y 
ampliar su panadería. Durante tres años ella y su 
esposo han trabajado juntos haciendo pan francés 
que lo vende en la comunidad. Su hijo de doce años 
también les ayuda a amasar el pan. La familia vende 
el pan en varias tiendas en la comunidad y también 
en su casa. 

	

Carmen Hernández, Reyna Isabel Portales, Ana Doris 
Lima, Francisca Espinoza y Gloria Estela Hernández 
López sacaron créditos para la agricultura. Ana Doris 
también sacó un crédito para vender comida cerca 
de la escuela en la comunidad.  Ella dice “Yo hago 
tamales, empanadas y frutas. En la escuela, yo tengo 
una champita donde voy a vender todo el año”. Ana 
Areli, otra mujer de La Caja que tenía gallinas antes 
de empezar a trabajar con el grupo, obtuvo un crédito 
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para comprar comida para las gallinas y ampliar su 
negocio. 

INICIATIVAS PRODUCTIVAS EN LA 
COMUNIDAD

Además de las mujeres en La Caja, personas de la 
comunidad también pueden obtener créditos para 
iniciativas productivas. Carmen explica, “muchas 
personas han sacado crédito para poner su negocito 
y van pagando por poquito y así se van ayudando. 
Unas para trabajar con gallinas, las compran para ir a 
venderlas, otras para trabajar con ropa. Ellas pagan 
y vuelvan a sacar créditos, siguen sacando créditos 
para crecer un poquito más”. Como se ha explicado 
anteriormente, después de ver qué candidatos 
cumplen los requisitos, discuten lo que saben de 
los aspirantes y eligen los candidatos que ofrezcan 
mayor seguridad. Ana Areli explica, "aquí entre 
todas nos conocemos una con otra. Si una no sabe, 
la otra sabe”. Después de distribuir los créditos, los 
clientes van donde la tesorera de la caja para pagar 
el interés, según sus acuerdos originales. Los clientes 
pueden elegir pagar todo el interés cuando reciben 
el préstamo o cancelar el crédito al final del plazo del 
crédito y pagar mensualmente. 

EMERGENCIAS Y SALUD

Además de ofrecer créditos para iniciativas 
productivas, la Caja Comunitaria de Ahorro y Crédito 
en El Balsamar provee a las socias préstamos para 
emergencias y salud y casi todas las mujeres han 
aprovechado este servicio. Carmen, por ejemplo, 
dice que “pude sacar un crédito para comprar lentes 
a mi nieto, porque padece de la vista. Las lentes 
cuestan $200”. Iliana obtuvo un crédito para comprar 
medicina para su madre. Ella dijo que "no había 
medicina en el hospital y la medicina era cara”. Ana 
Areli dice, “Es una seguridad que uno tiene, porque 
pasan casos así que alguna enfermedad de un rato u 
otro, Dios no lo permita, siempre que hay que llevarlo 
a consulta, si no son los niños, puede ser uno y si 
uno no tiene yo tengo la seguridad de que, aunque 
un poquito, estoy segura de que la hora que pido el 
crédito una vez haiga fondos me lo dan". Las socias 
también tienen un fondo reserva para dar créditos de 
emergencia, que consiste en prestar diez dólares sin 
pedirles permiso a todos. Si una mujer necesita más 
de diez dólares, se puede solicitar cuando tengan la 
próxima reunión.

CAPACITACIONES Y EXPERIENCIAS EN LA 
CAJA

Al ser parte de La Caja, todas las mujeres recibieron 
capacitaciones sobre temas tales como equidad 
de género, derechos humanos, prevención de 
VIH y liderazgo, facilitados por ANADES. A través 
de sus experiencias, como parte de La Caja, ellas 
descubrieron el valor que tienen como mujeres, cómo 
desarrollar amistades y participar en la comunidad. 
También estuvieron empoderadas para creer en ellas 
mismas, crecer personalmente y soñar con un futuro 
mejor.

EQUIDAD DE GÉNERO

Los temas que conmovieron a las mujeres más 
profundamente fueron la equidad de género 
y prevención de VIH. Antes de haber tomado 
las capacitaciones de equidad de género, ellas 
pensaban que no eran iguales con los hombres. 
Carmen explica, “antes, a nosotras las mujeres nos 
tenían como de menos" sólo el varón podía opinar, 
sólo el varón podía hacer una cosa y otra. Y una 
estaba bajo el mando del hombre.” Esta dinámica 
relacional cambió significativamente después de 
que aprendieran sus derechos y que son iguales a 
los hombres. Como dice Ana Doris, "ya sabemos 
defender" que no debemos estar maltratadas, que 
somos iguales, lo único que nos divide es el sexo" 
es una habilidad que nosotras la teníamos enterrada, 
porque no sabíamos cómo hacerlo, nos maltrataban 
y nos gritaban, en cambio, ahora, no". Ahora, 
muchas mujeres dicen que sus relaciones son sus 
compañeros han mejorado. Por ejemplo, Ana Areli 
dice, "Hoy es más fácil comunicar con mi compañero. 
Al principio, no le gustaba, porque la costumbre era 
que una sólo pasara en la casa, no salía a reuniones a 
oír temas. Entonces, ellos no dejaban de sentirse un 
poco mal que uno saliera pero que el tiempo, si ellos 
comprendes que es importante... Hoy es bien fácil 
porque ya me comprende y yo le comprendo a él".

PREVENCIÓN DE VIH

Otro tema que tenía gran impacto en las mujeres 
era la prevención de VIH.  Ana Doris dice, “El primer 
tema que a mí me pareció importante fue de la 
prevención de VIH. Para mí, fue el tema mejor. Me 
ha ayudado en la forma que tengo la manera como 
decírselo a mis hijos, porque nosotros no tuvimos a 
nadie que nos dijera como cuidarnos o protegernos 
de algunas cosas. Ahora tengo una idea de cómo, 
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poco a poco irme involucrando, decirle las cosas a 
ellos”. Gloria Estela también pensó que el tema más 
importante era de VIH, ella dice, “yo antes no sabía 
mucho, como tiene uno que evitar (contagiarse)”

Una experiencia muy importante para las mujeres de 
la Caja Comunitaria fue un intercambio que tuvieron 
con mujeres portadoras del VIH, que fue organizado 
por ANADES. Iliana explica, “nos reunimos para 
animarlas a seguir adelante. Hablamos acerca de los 
tipos de violencia y equidad de género. Aprendimos 
que todas valen lo mismo sean portadoras de VIH 
o no. Todas son importantes. Hicimos dinámicas en 
grupo para demostrar afecto a las demás. Esto fue 
importante para que las mujeres que tienen VIH se 
puedan incorporar en la sociedad sin miedo y sin 
sentirse incómodas. También es importante que 
sepan que merecen la misma atención”. Francés 
dice de la experiencia, “nos divertimos mucho. Ellas 
podían olvidar por un momento sus preocupaciones”.

EMPODERAMIENTO

Además de lo que aprendieron en las capacitaciones, 
las mujeres de la caja han desarrollado amistades 
que les inspiran y les empoderan a mejorar sus vidas. 
Haidee dice, “lo que me gusta más (de la caja) es 
la convivencia que hemos tenido con las demás 
compañeras y las relaciones con las otras cajas de 
otros cantones”. Francisca dice que la caja “ayuda 
con el bienestar de nosotras mujeres”.  Por ser parte 
de la caja, las mujeres conocieron a más personas 
y comenzaron a participar en la comunidad como, 
por ejemplo, socias del ADESCO o promotoras 
voluntarias de salud. Algunas, empezaron a salir de 
la casa sin el “permiso” de sus compañeros porque 
ahora tienen el apoyo de otras mujeres que les 
ayudan a tener la esfuerza para hacer frente a ellos. 
Ahora, ellas pueden ir las reuniones sin preocuparse 
de lo que van a decir o hacer sus compañeros.  Ana 
Doris dice de su experiencia, “una aprende a ser más 
libre, más sin vergüenza para asistir a las reuniones… 
ya se te quitó el temor”. 

Otras se acostumbraron a hablar en frente de otras 
personas y tener confianza en ellas mismas. Ana Areli 
explica, “al principio, no se siente bien pero a la vez 
uno va agarrando valor de poder platicar. Como en 
el grupo de la caja, cuando empezamos, uno no 
se sentía bien pero, ahora sí, uno se siente bonito 
estar, compartir porque comparte (los aprendizajes) 
con la familia, con las compañeras…” Similarmente, 
Carmen, que fue recientemente elegida para ser la 

nueva presidenta de la caja, dice “Yo antes, casi no 
salía de mi casa porque… solo cuidando a niños bien 
chiquitos pasaba. Hoy… ha cambiado bastante. Para 
todas nosotras. Antes, nunca tuve amistades con 
nadie... nunca, nunca… pero tampoco nos uníamos 
para ir a tal parte con alguien. Como ahora que 
hay una reunión y vamos y ahí se conoce bastante 
de todas las comunidades… va a conocer muchas 
personas que nunca había visto – es bonito”. Ahora 
que las mujeres están unidas, se confían y comparten 
todo, una con otra. Ana Doris explica, “Si alguna tiene 
una alegría entonces la compartimos en la reunión o 
si alguna tiene una tristeza, pues, la compartimos… 
aprendemos a convivir juntos, con lo demás”.

Las ADESCOS 
(Asociación de 
Desarrollo Comunal) 
son familias que 

viven en la zona y están 
organizadas en asociaciones y 
que cuentan con el apoyo de la 
Municipalidad, buscan ayuda 
para solventar sus carencias y 
mejorar sus condiciones de vida.

SUEÑOS PARA EL FUTURO

Para las mujeres de la Caja Comunitaria de Ahorro 
y Crédito del Balsamar ahora el futuro parece más 
brillante que nunca. Las mujeres y sus familias tienen 
más oportunidades y la seguridad para realizar sus 
ideas sobre cómo mejorar sus vidas. Ana Doris dice 
“Quiero que mis hijos sean profesionales, porque 
lo que no pude hacer… que ellos lo logren. El 
día mañana ellos tendrán un de que vivir sin tanta 
preocupación. Es mi ideal para el futuro.” Ana Areli 
también dice, “Yo tengo mis dos niñas y es una meta 
de que, si yo no estudié bastante, ellas tienen que 
seguir adelante hasta donde yo pueda….Yo le pido a 
Dios para que me dé fuerza para seguir…porque yo 
quiero ver a mis hijas grandes. Quiero que puedan 
defenderse ellas solas cuando ya sean grandes, 
porque veo aquí como bastantes han salido adelante 
y se defienden ellos solos con su propio trabajo, […]  
así quisiera yo para ellas… verlas crecer.”
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El programa Solidaridad Familiar de ANADES e 
Individuell Människohjälp de Suecia (IM), en el 
municipio de Torola incluye diversos aspectos. 
En primer lugar, se realizan reuniones, talleres y 
capacitaciones para las mujeres, abordando temas de 
salud, educación, género y medio ambiente. Por otra 
parte, incluye un apoyo para iniciativas productivas 
de las mujeres que viven en las zonas de extrema 
pobreza en El Salvador y, por último, se apoya la 
formación de cajas comunitarias de mujeres. 

El objetivo es, que una vez ANADES deja una 
comunidad- para poder iniciar proyectos en otras 
zonas de pobreza-, las mujeres puedan seguir 
trabajando en cajas comunitarias. Las cajas facilitan 
el acceso de las mujeres al crédito para reforzar las 
iniciativas productivas. 

Además, la participación en las cajas comunitarias 
puede verse como una manera de fomentar la 
cooperación y organización social comunitaria en las 
respectivas comunidades y de ese modo contribuir a 
la reducción de la pobreza.

FUNCIONAMIENTO DE LAS CAJAS

Las cajas tienen un cierto número de socias que 
forman la asamblea general de la caja, que luego 
elige la junta directiva, un comité de vigilancia y un 
comité de crédito. La junta directiva es reelegida 
cada dos años, según se establece en sus estatutos, 
y se encarga de la revisión, aprobación y seguimiento 
de los créditos dados. 

Además, la junta directiva es responsable de organizar 
y coordinar las reuniones, así como preparar informes 
financieros para presentar a la asamblea general. En 
cada acción realizada en la caja, la junta directiva y la 
asamblea general tienen que mantener un diálogo 
transparente e igual y funcionar según principios 
democráticos.

Para poder ser socia de una caja, cada solicitante tiene 
que entregar 2 dólares para inscribirse. Las socias 
tienen que ahorrar por lo menos 1 dólar mensual. 

Los ahorros luego sirven como una garantía para la 
caja y no pueden ser retirados mientras la persona 
esté trabajando con el crédito. El interés del crédito 
depende de una caja a otra, pero suele ser entre 
1-2% mensual. Si la persona cancela su crédito antes 
de la fecha establecida, los intereses disminuyen. La 
cantidad máxima del crédito solicitado puede ser 
entre 200 y 500 dólares y la mínima entre 25 y 50 
dólares, dependiendo de la caja. Si una persona no 
cancela su crédito, no estará autorizada a solicitar 
nuevo crédito y será sometida a las sanciones 
definidas por las otras integrantes de la caja.

LAS CAPACITACIONES 

En las capacitaciones específicas para las mujeres 
socias de cajas comunitarias, ellas reciben talleres 
sobre los funcionamientos básicos de una caja. En 
los talleres se aborda temas como la contabilidad, 
funciones de la junta directiva y de la asamblea 
general, organización de la caja, elaboración de 
informes financieros, tarjetas de ahorro y crédito y 
elaboración de actas. 

Es decir que ANADES no sólo es una institución 
donante de dinero, sino también es una institución 
que toma la responsabilidad de constantemente 
capacitar y enseñar a las beneficiarias para fomentar 
el empoderamiento de la gente excluida. En otras 
palabras, ANADES cree que las personas son capaces 
por ellas mismas de aprender a gestionar una caja de 
forma independiente. 

MORAZÁN 
    LAS CAJAS COMUNITARIA EN EL MUNICIPIO DE TOROLA                                     
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En sus proyectos ANADES acentúa la importancia 
de la participación activa de las beneficiarias y ellas 
agradecen a ANADES no sólo por el dinero donado, 
sino fundamentalmente por todo lo aprendido.

Si se tiene en cuenta que muchas de las mujeres 
socias no saben ni leer, ni escribir, ni lo básico de 
la matemática, la metodología pedagógica de 
las capacitaciones tiene que ser adaptada a esas 
condiciones. Los temas difíciles hay que enseñarlos 
de la manera más simple posible, incluyendo juegos, 
actividades, cuentos, enfatizando la participación de 
las mujeres. ¡Sólo la creatividad (y el tiempo) es el 
límite! 

LAS CAJAS

En la provincia de Morazán, ANADES apoya un total 
de siete cajas comunitarias, de las cuales cuatro están 
en Torola. De las cuatro cajas comunitarias de Torola, 
tres cajas - La Esperanza, Estrellas de Oriente y 
Sueños del Futuro - son apoyadas específicamente 
por el programa Solidaridad Familiar.

En las tres cajas, las mujeres socias tienen sus 
iniciativas productivas.

 Unas trabajan con ganado, teniendo novillas, cerdos 
y gallinas; otras tienen tienditas, hacen pan o tienen 
una máquina para coser.  

También algunas cooperan, por ejemplo, haciendo 
pan juntas, logrando así una producción y venta más 
eficiente. Incluso muchas también tienen actividades 
en la agricultura, trabajan en la milpa o tienen huertas. 
La mayoría ya lleva años participando con ANADES y 
tiene de dos a tres iniciativas. Todas las cajas tienen 
su presidenta, tesorera y secretaria. 

Las ganancias y logros de la caja para las mujeres 
no son solamente monetarios, aunque vale la pena 
mencionar que tener acceso al crédito ha mejorado 
la situación de muchas familias.

Trabajando en la caja, las mujeres socias han 
aprendido como compartir y como trabajar unidas 
y juntas. Para ellas, la importancia de valorar la 
solidaridad y ponerla en práctica es algo que se 
destaca de la experiencia. 

Ellas ven el aprendizaje de nuevas ideas y 
conocimientos y el trabajar en grupo como una 
experiencia positiva, que va a sacar a ellas mismas 
y a sus familias adelante en el futuro. Incluso las 
reuniones con las otras socias de la caja también es 
una ocasión para que salgan y se relacionen con otras 
personas, ya que muchas de ellas casi nunca salían 
de sus casas. 

La siguiente citación de una participante muestra 
bastante bien la importancia de ANADES para la 
gente beneficiaria del programa Solidaridad Familiar 
en la zona. 

“Mi compromiso de estar en grupo es para agradecer 
el espíritu de solidaridad que hemos aprendido 
a través de la ayuda que nos han dado aquí en 
ANADES. Estoy agradecida” (Silvia Eleonora Ortiz 
López).
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La Asociación Nuevo Amanecer de El Salvador, desde 
el año 2001, está presente en las comunidades del 
municipio de Torola en el departamento de Morazán, 
desarrollando el Programa Desarrollo Comunitario 
y el proyecto Solidaridad Familiar, para contribuir a 
mejorar las condiciones de vida de las familias en el 
municipio.

Es en este mismo municipio, en el año 2009, ocho 
mujeres, de diferentes comunidades, se ganaban la 
vida trabajando con iniciativas productivas, todas 
apoyadas por Solidaridad Familiar. 

Después de tres años de estar activas en el proyecto, 
ANADES, a través del proyecto Solidaridad Familiar, 
les ofrece organizar una “Caja comunitaria de 
ahorro y crédito”, e invita a dos más a participar. 
Posteriormente, se reúne al grupo, se les visita 
en sus hogares y se les capacita, organizando al 
final la caja comunitaria a la cual ellas le dieron por 
nombre “La Esperanza”, ubicada en el municipio de 
Torola y conformada por diez mujeres, que además 
son promotoras voluntarias de salud formadas y 
capacitadas por ANADES.

Diez mujeres, diez nombres: Blanca, Marta, Teresa, 
Concepción, Luisa, Catalina, María, Rosa, Felicita 
y Amanda, todas con una familia y una meta por 
delante: - "Trabajar duro para que nuestro futuro 
y el de los hijos sea claro”, dijo, Teresa del Rosario 
Hernández Chicas, socia de la caja. 

Y vea por qué esta aseveración: cada familia está 
formada por la madre, el padre y de tres a siete hijos, 
siendo el maíz y los frijoles el único sostén de las 
familias.

La dedicación que estas mujeres dan a la “Caja” es 
evidente, algunas caminan por senderos una hora y 
media para llegar a la reunión y al dar el informe del 

LA ESPERANZA 
    UNA CAJA  COMUNITARIA. TOROLA. NORTE DE MORAZÁN                                     

Mapa del Departamento de Morazán
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trabajo que han realizado hay una buena cantidad 
de ingresos nuevos, producto de ventas de comida y 
rifas. Para todas, trabajar juntas es importante:  

“Si una persona falla, la falla va a ser para todas y 
fallamos como grupo”, dijo Concepción López 
Santiago, una de las socias.

ANADES donó dos mil dólares como capital semilla 
a estas mujeres para que pudieran llevar a cabo 
iniciativas nuevas o sostuvieran las existentes, y que 
les ayudara a obtener ingresos con los que podían 
aumentar su nivel de vida. 

Cada una de ellas fue recibiendo el crédito, con 
el que emprendió o continuó aquello que tenía 
pensado realizar. La mayoría de ellas dedicó el dinero 
a iniciativas agrícolas, como sembrar frijoles, maíz, o 
hacer pan. También ha habido quien ha puesto una 
tienda de venta de productos. 

Con ello se cumplía el objetivo primordial de la caja 
comunitaria desde su fundación, como es contribuir 
a mejorar la calidad de vida de las familias, ante 
la dificultad que les supone acceder a un crédito 
bancario, entre otras cosas y sobre todo, por sus altos 
intereses. Así la Caja Comunitaria La “Esperanza”, 
de Torola, se hizo realidad.

Al principio las cosas no fueron muy fáciles para ellas, 
pero poco a poco fueron aprendiendo a superar las 
dificultades, y se fueron afianzando en sus actividades 
y cumpliendo sus objetivos, tal y como se confirmaba 
en las diferentes reuniones de control con ANADES.

“Somos pobres, no de pensamiento sino de recursos 
económicos. A veces confundimos la pobreza porque 
somos pobres, pero tenemos bastante credibilidad 

en la comunidad y trabajo de que podemos mejorar 
nuestra economía" nos dice Concepción.

La organización interna de la caja comunitaria es 
sencilla, pero absolutamente obligatoria de cumplir. 
En “La Esperanza” hay una presidenta, una secretaria, 
una tesorera, una vocal y las síndicas. Todas ellas 
forman la junta directiva, encargada de supervisar 
todas las acciones que giran alrededor de la caja. 
Así, cada mes se celebra una reunión para estudiar 
las diferentes incidencias que lógicamente aparecen 
como en cualquier organización empresarial o 
económica. 

Poco a poco se ha ido aprendiendo el funcionamiento 
de la caja, admitiendo la experiencia de otras cajas 
anteriormente constituidas, una experiencia que se 
aplicaba a las propias características y metodología. 
Con el paso del tiempo, se ha constituido un capital 
social, creado con el dinero que han aportado las 
socias, en este caso las mujeres que forman la caja 
comunitaria “La Esperanza”. Con estas aportaciones, 
llamadas acciones, estas mujeres han entrado a 
formar parte de la titularidad de la caja y tienen 
derecho a disfrutar de las ganancias que se generen. 

Esta caja comunitaria, como las otras que forman 
parte del grupo de cajas promovidas por ANADES, 
está sujeta a una metodología que busca sobre todo 
la garantía de continuidad de ellas. 
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Ha sido con esta metodología que se ha conseguido 
que la creación y el crecimiento de las cajas sea una 
realidad. Para ello, se decidió, entre otras cosas, 
establecer tres módulos de cajas de ahorro y crédito, 
como son la administración de las cajas, los registros 
contables y la administración de crédito. Así instan 
a las socias a que compren una acción, cosa que en 
el caso de “La Esperanza” ya lo hicieron en su día, 
como también el hecho de abrir una cuenta bancaria 
a nombre de tres de las socias, para ingresar en 
ella las acciones que se adquirieron. Estas medidas 
completaron la metodología con la de evaluación y 
control. A esta última debe la caja “La Esperanza” la 
solidez con la que continúan trabajando las mujeres 
que la forman. 

Las mujeres que forman la caja comunitaria “La 
Esperanza” están satisfechas por cómo se está 
desarrollando el proceso. Una de ellas, que pidió un 
crédito para plantar frijoles, afirmaba que la cosecha 
ya se ve, y dentro de muy poco podrá hacer frente 
a otras necesidades que tiene pendientes. Este es 
uno de los numerosos ejemplos de cómo las cajas 
comunitarias están promocionando la autonomía 
económica y personal de las mujeres. 

Como en prácticamente todos los casos similares 
al que nos referimos, no todo es camino de rosas, 
sin ninguna complicación. También en la caja 
comunitaria “La Esperanza” hay dificultades debido 
a una serie de elementos que no se pueden evitar, 
y que ya desde los primeros momentos de creación 
de cajas ANADES había predicho, y para las que 
también adelantó una respuesta. El ejemplo más 
evidente es el de la socia que ha pedido un crédito 
para sembrar en un campo. Evidentemente, tendrá 
que esperar a que esa siembra dé su fruto para 
poder pagar su crédito. ANADES ya reconoció que la 
mayoría de las cajas tendrían por lo menos un crédito 
no recuperable. Pero eso no tiene que ver con los 
créditos agrícolas, porque desde la organización se 
afirma que esos créditos son recuperables a medio 
o largo plazo. Esa sería la limitación más significativa 
de las socias de la caja comunitaria “La Esperanza”. 

La visión de futuro que las mujeres tienen en la 
caja “La Esperanza” es sin duda positiva, por varios 
aspectos que resaltan algunas de sus socias. Así se 
subraya que antes no se habían planteado pedir un 
crédito para realizar un proyecto que tenían o podrían 
tener pensado. Además, y como un elemento más de 
confianza en el futuro, están promoviendo el ingreso 
en la caja de otras mujeres que como ellas en su día, no 
tienen recursos y desearían que las cosas cambiaran 
también para ellas. De hecho, están a punto de entrar 
otras dos mujeres, que han encontrado el apoyo de 
las socias, de la misma forma como hace un tiempo 
ellas también lo tuvieron. Así marchan las cosas, la 
caja comunitaria “La Esperanza” de Torola es, más 
que una esperanza, una realidad. 
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Los relatos de vida que aquí se cuentan surgen de 
un grupo de mujeres dispuestas a tomar las riendas 
de sus vidas. Estas mujeres han luchado y siguen 
luchando para recuperar su dignidad, a veces perdida 
y pisoteada, para demostrarse a sí mismas y a los 
demás que ellas son personas, que a pesar de los 
momentos tan difíciles que han vivido, han sabido salir 
adelante. No lo han hecho solas, han tenido a su lado 
organizaciones como Nuevo Amanecer y personas 
que han estado a junto a ellas, como Zacarías, César, 
Mª Isabel, Ana Mirian, Gilma, Dina, Wilfredo, Miguel, 
Neri, Salvadora, Mila, Agustín, Ascen... Pero, sobre 
todo, les ha ayudado el trabajo comunitario.

Estos trazos de sus vidas quieren servir de testimonio 
para otras personas, tanto hombres como mujeres. 
En ellos demuestran que, a pesar de todas las 
dificultades, sigue estando en todas ellas las ganas 
de vivir, de amar, de compartir... Se intercalan 
testimonios de mujeres de distintas edades y 
situaciones, mujeres casadas, acompañadas, mujeres 
solas, madres, abuelas. En todos los relatos surge un 
canto de esperanza, un Nuevo Amanecer. Esperemos 
que en un futuro no muy lejano, todas las personas, 
hombres y mujeres, vayamos juntos de la mano para 
conseguir un mundo mejor, más humano, más justo 
y solidario.

RELATOS DE VIDA 
   MUJERES DE CAJAS COMUNITARIAS E INICIATIVAS PRODUCTIVAS                                    
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Carmen Hernández de Avalos  
(Cantón del Balsamar, Cuisnahuat)
“Tengo 30 años de vivir aquí (en El Balsamar). Nací 
en otro cantón, que es vecino, Peña Blanca y ahí nací 
yo y ahí me crié. (La historia de) mi vida es bastante 
triste. Porque yo no me crié con mi mamá ni con mi 
papá, yo me crié con mis tíos y mi abuelito, el papá 
de mi mamá. Yo no conocí a mi abuela, sólo a mi 
abuelito. Él era papá y mamá para mí. Por esfuerzos 
míos estudié el primer año, aprendí un poquito en 
ese año, los profesores antes enseñaban bastante, 
así fue como aprendí un poco, aunque fui de doce 
años.

Les cuento a mis hijos que en ese tiempo había mucho 
café y yo pepenaba café y lo vendía para ir reuniendo 
el pisto para comprar mis útiles para ir a estudiar. Mi 
ropa y mis zapatos me los han comprado mis tíos, 
pero una tía se oponía a que yo estudiara. Nadie me 
quería comprar mis útiles. No querían que estudiara 
porque tenía que trabajar en la casa, hacer el oficio 
de la casa. Ella (mi tía), decía que los que estudiaban 
se hacían más haraganes. No es como criarse con la 
mamá, porque uno crece con amor de mamá.  

Mi mamá, cuando yo tenía cinco años, se acompañó 
de nuevo, y se fue lejos. Éramos dos, mi hermano 
mayor [y yo] y nos quedamos con mi abuelo; ella se 
volvió a casar. Mi papá nunca me ayudó. Si, le conocí, 
pero nunca me ayudó. No me dio ni el apellido 
siquiera. Yo conocía desde pequeña a mi papá. Si iba 
por algún camino o la calle y me encontraba, solo me 
decía “Hola Colocha” y me agarraba la mano y yo me 
le negaba. Eso lo que decía, “¿Hola Colocha, quien 
es tu papá?” me preguntaba, “no sé” le decía. 

Con mi esposo, tenemos treinta y cinco años de 
casados. Nos conocimos en Peña Blanca. Tengo ocho 
hijos, cinco varones y tres mujeres. El mayor tiene 35 
años y el último tiene 16 años.

Gracias a Dios, desde que mi esposo y yo nos 
casamos, hemos vivido una vida tranquila. En bueno 
armonía todos, hasta con mis hijos. Como le digo y 
él me dice también a mí, “yo soy todo para usted, 
su papá y su mamá”. Todo el tiempo lo que yo 
necesitaba, él me lo daba; vivimos bien. Porque, 
como yo por no haberme criado ni con la familia de 
mi papá, ni la de mi mamá, ni con los demás hijos de 
mi mamá, yo me siento sola. Yo siento que mi familia 
es mi esposo y mis hijos. Como mi mamá vivió lejos 
de mí y de los demás hijos, el amor no es igual. No 
tengo el amor de hermanos como el que tiene por 
ellos porque, ellos son unidos. Pero, a mi hacen a un 
lado. Ahora, mi hermano vive en San Salvador, vive 
lejos. Tenemos poco contacto, pero yo voy donde él, 
mis hijos van donde él.

[Mi esposo y yo], hemos vivido pobremente, pero 
ambos nos hemos ayudado para criar los hijos que 
tenemos. Él trabaja en la tierra y yo también le he 
ayudado hasta la vez. Yo salgo a trabajar, hago lo que 
es necesario. Él trabaja en el cultivo, siembra maíz, 
frijol y maicillo. Del cultivo nos ayudamos bastante. 

Antes, abundaba el cafetal, la cosecha era buena, 
ahora hasta eso se terminó. Trabajábamos en la 
hacienda. Él abonaba el café y jalaba pilones de café. 
Ése era el trabajo que abundaba antes aquí, todos los 
años. Ahora, no se ve como antes. Se perdió el café, 
hubo plaga. [Éste año,] vamos a trabajar sólo para 
comer porque, para el negocio para decir que uno 
se va a ayudar, no. Hasta la vez, no hemos vendido 
cosecha porque está muy barato. ¡La cosecha es tan 
barata! El veneno, abono, todo carísimo, pero la 
cosecha no vale. La caja de créditos nos ha ayudado 
bastante a bastantes. Mi hijo y mi hija han tenido 
créditos.

Mi hijo, para comprar lentes a su niño porque 
padece de la vista. Los lentes cuestan $200. Otros 
han sacado crédito para poner su negocito y van 
pagando por poquito y así se van ayudando. Para 
trabajar con gallinas, las compran para ir a venderlas, 
otras para trabajar con ropa. Ellos pagan y vuelvan a 
sacar créditos, siguen sacando créditos para crecer 
un poquito. Si Dios quiere que sigamos trabajando 
así, vamos a seguir adelante.”
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Pilar Iliana Caballero (Cantón del 
Balsamar, Cuisnahuat)
“Mi nombre es Pilar Iliana Caballero. Nací en 
Quezaltepeque, La Libertad, el 6 de octubre de 1973. 
Mi papá se llama Pablo Ángel Caballero y mi mamá 
Ana María Arvizu. Cuando era muy pequeña mis 
papás se separaron. Mi mamá se volvió a acompañar, 
me llevó a vivir con ella. Estudié primer grado en la 
escuela del Cantón donde vivía. Después, me fue 
a dejar con mi tío, un hermano de ella. Mi vida de 
pequeña no fue buena. Viví con mi tío en San Salvador 
un tiempo pero me hacía mucha falta el cariño de mi 
madre, cuando tenía 13 años me dejaron ir a pasar 
un 24 de diciembre con mi mamá y su familia, porque 
ella tuvo 2 hijos más con mi padrastro. Con mi propio 
papá, somos dos hermanos, pero mi hermana mayor 
se quedó a vivir con mi abuela paterna. Me gustó 
mucho pasar la navidad con mi mamá y mis otros dos 
hermanos que no me quise regresar para donde mi 
tío. Entonces, ellos enojados no me dieron la ropa ni 
los zapatos ni nada de lo que me habían comprado 
cuando viví con ellos. Donaron mis cosas a la iglesia 
evangélica porque mi tío y su familia son evangélicos, 
pero mi mamá me fue a dejar con otra tía. Entonces 
estudié quinto grado. Cuando estudié sexto vivía con 
otra tía, pero me pagaba para que yo cuidara a mis 
primos y me dejaba estudiar. Luego, mi mamá se fue 
a vivir a Soyapango en San Salvador y yo quería vivir 
con ellos y me fui. Entonces para estudiar séptimo 
grado yo cuidaba unas niñas de la vecina y ella me 
pagaba el colegio. Cuando estudié el octavo y el 
noveno yo trabajaba con una tía que tenía un taller 
de costura, le ayudaba a pegar botones, planchar, 
hacer ruedos y ella me pagaba y así podía estudiar. 
Toda mi infancia añoré las caricias y consejos de mi 
padre y madre. No tengo recuerdos buenos, pero 

eso no me impide a que yo cuide, ame y aconseje a 
mis hijos. 

Me casé cuando tenía 17 años. Con mi esposo 
procreamos 3 hijos varones. No les voy a decir que 
todo fue felicidad porque mentiría. Pero, gracias a 
Dios, las cosas mejoraron. Cuando teníamos 2 niños, 
pasábamos muy pobres, entonces una cuñada me 
consiguió un trabajo de cocinera en San Julián en 
una organización que se llama visión mundial. Ellos 
me habían patrocinado a mi hijo mayor. Le donaban 
cuadernos, zapatos y tela de uniforme para estudiar. 

Mi hijo Wilber tenía 11 años y él cuidaba al hermanito 
menor que se llama Javier. Yo madrugaba para 
dejarles hecha la comida y él la calentaba y le daba 
de comer a Javier que tenía 3 años. Lo cuidaba en la 
mañana y, en la tarde, para ir a la escuela lo cuidaba 
una vecina. Yo ganaba poco pero nos ayudaba para 
comprar lo del gasto. Trabajé un año de lunes a 
viernes y los días sábado iba a estudiar porque ese 
año daban bachillerato en la escuela del cantón donde 
vivía y vivo hasta el día de hoy que es El Balsamar, 
jurisdicción de Cuisnahuat, Sonsonate. Estudié el 
bachillerato así de vieja con 2 hijos, antes no se veía 
que mujeres estudiaran con hijos, pero como era a 
distancia para mayores de edad no había problema. 
Me gradué de bachillerato General. Me gustaba 
colaborar en mi comunidad, pertenecía al comité de 
salud, le ayudaba al promotor a pesar y tallar niños 
y entregar la medicina en las consultas. También 
estuve en la directiva de la escuela, era la tesorera 
de la ACE (Asociación Comunal para la Educación) 
por 2 años. También daba clases de alfabetización en 
mi cantón desde 1997 hasta el año 2008. Participé 
en un programa de consejera voluntaria de salud 
con médicos del mundo. Luego en el año del 2010 
empecé a ir a capacitaciones con ANADES para 
promotora de salud voluntaria y sobre el uso de 
medicamentos. También, en octubre del 2010 se 
formó el grupo de mujeres de la Caja Comunitaria 
de Ahorro y Crédito de la cual formo parte y eso ha 
sido de una gran ayuda porque recibimos fondos 
extra que antes no teníamos. ANADES nos impartió 
temas por medio de sus promotores o, mejor dicho, 
de su personal de trabajo quienes han sabido 
ganarse nuestra confianza, uno de los temas que me 
ha impactado es sobre el VIH porque a pesar de mi 
estudio, hay cosas que no las sabía. También sobre 
equidad de género y los derechos humanos. Creo 
que parezco feminista, pero no sólo defiendo los 
derechos que tenemos como mujeres. Ahora, soy 
la presidenta de la ADESCO de mi cantón. Eso me 
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ha servido mucho. Cada día aprendo mucho. Ahora 
tengo seguridad que no hay barreras que a nosotras 
las mujeres nos detengan si queremos salir adelante. 

Uno de mis sueños es que mis hijos se superen, que 
estudien mucho, que se preparen con una carrera 
para que puedan tener un mejor futuro. Mi hijo 
mayor está en la universidad con mucho esfuerzo. 
Pero mi esposo siempre está con nosotros apoyando 
y viendo cómo podemos mejorar las cosas. Tratamos 
la manera de darles buen ejemplo a nuestros hijos. 
Ahora mis hijos tienen 21, 14 y 6 años. Los tres 
varones nos han costado mucho, pero a pesar de 
las pobrezas hemos tenido una vida decente porque 
Dios siempre está de nuestro lado. Ahora pertenezco 
a la comunidad eclesial de base sagrado corazón de 
Jesús de mi cantón. Siempre le pido a Dios que sea 
el quien guíe mis pasos y forma de ser.” 

Ana Doris Lima (Cantón del Balsamar, 
Cuisnahuat)
“La historia de mi vida, por un lado era difícil pero 
al otra no, porque Dios me ha dado vida, y salud y 
mis hijos. Pero mi historia ha sido algo complicada 
porque nací y me crié con mis abuelos [...] Ellos me 
asentaron que era hija de ellos… ya cuando tuve mis 
hijos, me acompañé".

Entonces a los seis años de estar acompañada murió 
el papá de ellos. Era una cosa bien difícil porque 
yo me quedé con ellos, sola, vivía en Soyapango… 
ya donde me vivo sola ya alquilaba y decía yo 
‘¿que quien me iba a ayudar alquilar la casa?’ 
Regreso a vivir con mis abuelos, y ya viviendo ahí, 
nos conocimos con él, ahí llegamos a un acuerdo. 
Cuando teníamos aproximadamente dos años, se nos 
quemó la casa. Nos quedamos aquí, nosotros y los 
cuatros hijos, sentados como estamos ahora. Cuando 
él llegó… ardía la casa… estaba en llamas. Cuando 
me fui a buscar, andaba con los niños comiendo 
mangos y él nos gritaba y cuando llegamos me dijo:  
‘¿a qué hora habían salido de la casa?’

‘hace los quince minutos salimos de la casa.” Y 
entonces

 ‘¿porque?’ le dijo yo.

‘La casa se quemó, mujer.’

 Corrimos hacía la casa y, justo antes de entrar, se 
derrumbó, no nos quedó absolutamente nada. Nos 
quedamos en la calle sin techo, sin comida y los 
barriles en donde teníamos maíz se quemaron… 
todo se nos quemó. Fue una situación bien difícil… 
yo decía ¿qué voy a hacer sin nada?, comenzar de 
cero con mis cuatro hijos.

Pero, pidiéndole a Dios y con la colaboración de 
la gente de la comunidad… me llevaron ropa, me 
llevaron comida, la Iliana nos hizo pupusas para que 
comiéramos. Así fue, y nos quedamos ya luchando 
sin la casa.  Y, pidiéndole a Dios y con la misma ayuda 
de la gente nos regalaron láminas y él se puse hacer 
la casa… así fue como venimos a vivir aquí donde 
vivimos ahora, con toda la ayuda que la gente nos 
había dado. Una historia bien difícil, verdad, pero 
gracias a Dios aquí estamos comiendo frijolitos. Con 
dificultad, pero lo hemos logrado.”
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Francisca de Los Ángeles Mendoza 
Mundo (Cantón del Balsamar, 
Cuisnahuat)

“Nací en El Cantón del Balsamar, Cuisnahuat, 
Sonsonate. Nací el cuatro de octubre del año mil 
nueve cientos setenta y seis. Esta es la historia de mi 
vida. No me gusta recordarla porque es muy difícil y 
muy dolorosa. A la edad de tres años, mi mamá me 
dejó con mi papá y una tía. Se enfermó y estuvo por 
tres meses en el hospital. Mi papá se iba a trabajar y 
nos dejaba a mí y a mis hermanos con mi tía. Pero, mi 
tía nos maltrataba mucho. A mí me pegaba todos los 
días de por gusto. Mis hermanos me trepaban a un 
palo de Jocote y cuando veían que venía mi tía, ellos 
se tiraban y yo, como no podía bajarme, mi tía me 
bajaba a puros cinchazos y por eso yo no la quería. 
Cuando mi mama llegó del hospital, mi tía se fue de 
la casa. Yo me sentí tan contenta porque mi tía se fue 
cuando tenía seis años. Nos fuimos a otro lugar del 
mismo cantón. Allí, mi papá hizo otra casa que no 
parecía casa sino Ramada. 

Desde allí, fui a la escuela cuando tenía siete años. 
Mi escuela era de tejas de ladrillos. No era de piso 
sino de tierra. Nuestros pupitres eran de madera. En 
la escuela yo jugaba con compañeros en los recreos 
al ladrón, mica, fruta y salta cuerda y era una niña 
muy obediente. Pero la materia que siempre me 
gustó fue matemática. Siempre en los exámenes, mis 
calificaciones era diez, pero solo estudié cuarto grado 
porque hasta ese grado había. Mi mamá no quiso 
mandarme a otro cantón a estudiar porque ya tenía 
once años y dijo que ya estaba muy grande y era muy 
peligroso. Yo le rogué que me mandara a la escuela, 
pero ella no quiso. Entonces, empecé a trabajar para 
ayudar en la casa. El trabajo que empecé fue ir con 

mi papá a balsamiar todos los días durante el verano 
y en el inverno trabajaba la tierra, cultivamos maíz, 
frijol, maicillo, arroz, soya, pepinos, ayotes, ejotes y 
así trabajé hasta los catorce años. Después, empecé 
a trabajar en la finca de regar abono a los cafetales, 
sembrar café, de deshijar café y otros. Cuando eran 
tiempos de las milpas, el trabajo era más pesado. 
Hacia los quehaceres de casa y después mi iba para 
la milpa en la tarde. Le decía a mi mamá que vamos 
a la iglesia porque siempre me han gustado las cosas 
de Dios. Pero, mi papá decía que no. Entonces, yo 
me acostaba muy triste. Cuando yo cumplí diecisiete 
años tuve un novio, pero mi papá no lo quería y mi 
mamá, sí. Entonces, mi papá me pegó porque me 
halló con él. Entonces él fue a la casa a pedir permiso 
para casarnos. Anduvimos dos años de novios pero 
cuando faltaba como dos meses para casarnos me 
lo quitó mi prima, entonces ya no nos casamos. Fue 
muy difícil porque no solo perdí a mi novio sino hasta 
a mi familia, porque, hasta la fecha, sienten odio 
conmigo y yo no tuve la culpa y por eso cuando lo 
recuerdo, me duele mucho y vuelvo a llorar porque 
soy sentimental y eso me hace muy frágil. Pero, años 
después, tuve otro novio, pero a ese lo quería mi 
papá y mi mamá no. Después dos años, nos íbamos 
a casar pero mi mamá no quiso, entonces me fui con 
él. Después dos años de estar juntos fui a mamá por 
primera vez y entonces nos fuimos a vivir cerca de 
papás y después de cuatro años, nos vinimos para 
la casa adonde vivimos ahora. Cuando yo llegué a 
la casa empecé a reunirme con Médicos del Mundo. 
Es un ONG que estuvo por tres años en el Balsamar 
capacitándolos en salud preventiva. Recibí el diploma 
de brigadista de Atención Infantil Comunitaria (AIC) 
pero ya asistía a las reuniones con la promotora de 
ANADES que se llamaba Iris. Nos reunimos donde 
la hermana Edelmira, vecina del caserío y después 
donde la Niña Marta. Luego, en la ermita católica. 
Cuando nos reunimos empezaron con iniciativas 
productivas y por asistir a todas las reuniones fui 
beneficiada con aves. Poco tiempo después se 
formó La Caja Comunitaria y empezamos a trabajar 
para recaudar fondos para comprar la acción que 
nos costaba diez dólares, porque no teníamos 
para comprarla. Después fuimos a abrir la cuenta 
en el Banco para que ANADES nos diera el capital 
semilla y empezamos a trabajar dando préstamos y 
realizábamos ventas de tamales, rifas, excursiones 
para que la acción creciera. Pero, yo siento que ya no 
tengo tiempo para tanta reunión porque ahora estoy 
trabajando en grupo sembrando hortalizas para que 
ingrese fondos para mi familia que son cuatro hijos y 
siento que me estoy descuidando de ellos por andar 



31

A s o c i a c i ó n  N u e v o  A m a n e c e r  d e  E l  S a l v a d o r  ( A N A D E S )

en tantas reuniones. Pero ya soy una mujer trabajadora 
que lucha por sacar a sus hijos adelante, ya que yo 
no puedo estudiar quiero que ellos hagan realidad 
sus sueños. Pues mi hijo Jerson quiere estudiar para 
ser piloto de aviones, pero está en tercer grado y no 
puede leer porque tiene problemas en el cerebro y 
la vista, le va a costar mucho aprender, pero yo haré 
todo lo que esté a mi alcance para que él realice su 
sueño. Le pido a Dios que me de fuerzas para luchar 
y poder ayudarle porque siento que yo tuve la culpa 
de que él haiga nacido así con esa ineficiencia. A 
Carlos que es mi esposo y mis cuatro hijos son los 
que más amo y por ellos y mis papás, que aún están 
con vida, soy capaz de dar la vida.” 

María Antonia Nolazco (Caserío de 
las Anonas, Torola)

“Lo que mejoré fue mi vida"

Dice María Antonia Nolazco, que desde hace 4 años 
ha manejado y recibido apoyo para tres diferentes 
iniciativas productivas a través de la programa 
Solidaridad Familiar de ANADES. Nos cuenta sobre 
los cambios que ha logrado a través de tener su 
propio ingreso, y también de ser presidenta de la 
caja comunitaria - cambios tanto en si misma como 
más concreto en su vida familiar.

Y la familia no es pequeña – con su esposo tiene 
9 hijos y 2 nietos, y todos de ellos han tenido la 
oportunidad de asistir a la escuela – algo que no fue 
posible para María Antonia en su niñez. 

" Hemos batallado, porque aquí se batalla”, dice ella 
sobre el hecho que ha logrado tener todos sus hijos 

en la escuela – aunque ha sido hasta varios niveles. 
Sus primeros hijos sólo pudieron estudiar hasta 
6º grado por la situación familiar en esos tiempos. 
Hoy en día, cuando su ingreso ha crecido a través 
de las iniciativas, unos de sus hijos están sacando su 
bachillerato. 

En vez de estudiar, algunas hijas trabajan. " Es más 
fácil para las hembras encontrar trabajo en estos 
días”, dice María Antonia. El hecho es que ellas desde 
muy pequeñas aprenden a cocinar, limpiar y todo lo 
que tiene que ver con trabajo doméstico, dando más 
oportunidades de trabajo – aprendizajes que a los 
varones les faltan. Pero esta situación también es la 
causa de que muchas mujeres queden sin educación, 
y surge una pregunta: ¿Qué es lo más importante – 
tener trabajo o educación?

LA COLABORACIÓN CON ANADES

A través de asistir en las varios reuniones y 
capacitaciones dadas por ANADES en el municipio 
de Torola, María Antonia estableció su amistad 
con la organización. Después de un tiempo de ser 
promotora de salud, participante en campañas de 
limpieza y capacitaciones de varios temas, se le 
ofreció apoyo para establecer su primera iniciativa 
productiva – la compra de una novilla. Hoy, llevando 
4 años en el programa, ha recibido apoyo para dos 
iniciativas más – la compra de un par de cerdos, y 
ayuda monetaria para comprar una huerta. 

Las iniciativas funcionan entre ellas para crecer y dar 
el ingreso necesario de cada día, por ejemplo, con 
la venta de un par de cerditos María Antonia logró 
comprar las semillas para establecer el cultivo de 
guineos en su huerta. La leche de la novilla (que ahora 
es vaca) se emplea para las necesidades de la familia, 
porque, aunque no sea una ganancia monetaria, la 
alimentación es un ingreso de gran importancia.

María Antonia también fue nombrado presidenta 
por una de las cajas comunitarias en el pueblo: “La 
Esperanza”. 

"Cuando me nombraron, dije que si, aunque yo 
no se leer ni escribir”, nos cuenta. Siempre le pide 
ayuda a sus hijos para anotar lo más importante 
después de cada reunión con su colectivo, que hoy 
en día consiste en 10 mujeres, la mayoría sus vecinas. 
Aparte del propio funcionamiento de la caja, realizan 
actividades como, por ejemplo, el intercambio con 
otra colectivo de mujeres en Perquín, para compartir 
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experiencias e ideas entre ellas. María Antonia nos 
cuenta que la situación de hoy es algo totalmente 
nuevo para ella, nunca antes había tenido su propio 
ingreso o la posibilidad de contribuir al ingreso 
monetario de la familia.

" Hemos luchado sólo con el ingreso de mi esposo”, 
comenta María Antonia sobre la situación antes de 
la colaboración con ANADES. Ahora toda la familia 
siente que la situación ha mejorado - “… aunque no 
le voy a decir que ya estamos bien.” 

EL CAMINO SIGUE SIENDO DIFÍCIL

" Hoy tengo 53 años, me siento cansada de trabajar”, 
nos sigue contando. " Además tengo problemas con 
la vista – casi no veo.” Para consultar su problema 
con un especialista, María Antonia tiene que ir a San 
Salvador. Esto significa un viaje de más que 5 horas 
en bus, más la comida y el costo por la consulta. - 
“En este mes que viene tengo la otra consulta, pero 
quizás no voy a ir, porque no tengo dinero.”

El trabajo diario también incluye cuidar a su nieta y a 
su hijo de 28 años con retraso mental. La madre de la 
nieta se murió hace años y su padre, el hijo de María 
Antonia, trabaja lejos, ya que es alérgico y no puede 
trabajar en agricultura y en el campo no hay muchas 
mas opciones. Su hijo de 28 años no puede trabajar 
por su situación mental y necesita quedarse con sus 
padres. 

En las iniciativas también han tenido unos problemas, 
por ejemplo, cuando una cría se murió, o ahora 
cuando el precio para vender los cerditos estaba 
bajando. La vida en Torola, que está clasificada 
como “zona de extrema pobreza”, sigue siendo 
difícil, aunque las ganancias están creciendo poco a 
poco. Todavía no es posible ahorrar mas que el dólar 
mensual para la caja comunitaria – siguen trabajando 
para sobrevivir día por día.

"TENGO 53 AÑOS DE LUCHAR, PERO HOY 
ME SIENTO MÁS ALEGRE”

Aparte de los problemas, su situación sigue 
mejorando de muchas maneras. Algo de gran 
importancia es el hecho que María Antonia ahora 
se siente capaz de trabajar y asistir a reuniones sin 
temor. Ella nos cuenta que antes solamente asistió 
a las reuniones de la escuela y, al principio, fue 
difícil participar en las capacitaciones de ANADES. 
No solo difícil para llegar, sino que también por la 

timidez que antes tenía – algo que después de un 
tiempo desapareció totalmente: " Cuando asistí a los 
reuniones de ANADES, yo empecé a sentirme mejor 
– de repente, tenía valor de hablar.”

Toda la familia hoy está de acuerdo que su mamá/
esposa de repente tiene que asistir a sus reuniones 
y capacitaciones, y cuando se va – después de 
levantarse a las 3 de la mañana para preparar la 
comida para toda la familia - su esposo se queda en 
casa con los niños. 

 “Antes, los días consistieron de moler, tortillar e ir 
a la milpa – y así ha sido toda mi vida”, nos cuenta. 
“Tengo 53 años de luchar, pero hoy me siento más 
alegre.”

María Rosenda Martínez (Caserío de 
las Anonas, Torola)
María Rosenda Martínez, tiene 37 años y es madre de 
3 niñas y un niño. Ella trabaja en oficios domésticos, 
hace artesanía y tiene una tiendita. El esposo de 
Maria Rosenda trabaja en la milpa con un sueldo de 
3 dólares al día, como la mayoría de los hombres en 
la región. Como muchas otras mujeres, por la guerra, 
ella no tuvo la posibilidad de seguir estudiando y 
solo llegó hasta tercer grado, pero no lo terminó. Una 
de sus hijas terminó el bachillerato, la otra está en el 
último año de la secundaria y la tercera estudió hasta 
noveno grado, pero por la escasez de recursos no 
pudo empezar la secundaria. Una de sus hijas trabaja 
en una casa privada con un sueldo de 140 dólares 
mensuales y la ayuda en lo poco que puede.

“... a mi hija que está trabajando solo le pagan 140 
dólares por mes, es bien poquito- trabaja en casa. Yo 
le digo, miren que la vida es bien difícil aquí. Lo que 
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yo quisiera es este trabajo para mis hijas, un buen 
trabajo para ellas, porque aquí no hay ningún trabajo- 
a mi esposo que trabaja sólo le dan 3 dólares por 
día. Le doy gracias a Dios por esta iniciativa porque 
a veces no tenemos ni pan para el día - es difícil la 
vida aquí. No es como en otros lugares que van y 
trabajan. “ 

LA TIENDA, LA TIERRA Y LA VACA

El primer contacto de Maria Rosenda con ANADES 
fue cuando la organización vino a visitarles en su 
antigua casa. De hecho la organización le dio una 
nueva casa espaciosa, con un buen techo y un 
patio amplio. A través de ANADES María ha tenido 
tres iniciativas. La primera fue una tiendita, aunque 
ahora no tiene venta, sólo hace compras para vender 
cuando está acabando el mes, que es cuando la 
gente compra más porque se les va terminando lo 
que tenían guardado. Su segunda iniciativa fue una 
vaca, que ella al final vendió para juntar el dinero 
que recibió para su tercera iniciativa y compró un 
pequeño pedazo de tierra. Afortunadamente su vaca 
tuvo cría, así que todavía le queda una vaquita para 
la producción de leche y crema.

Según María Rosenda el cambio más grande que ella 
ha vivido gracias a su iniciativa fue poder alimentar a 
su familia y comprar cosas que faltaban en su vivienda. 
Por ejemplo, compró sillas, cosas sencillas que para 
muchas familias son evidentes, pero que para otras 
siguen siendo un lujo. Las ganancias no siempre son 
directamente monetarios, por ejemplo, teniendo la 
vaca la familia ahorra lo que normalmente tenía que 
usar para comprar leche y crema. Tienen suficiente 
para el uso doméstico y a veces hasta les sobra y 
pueden venderla. Sin la iniciativa ella no hubiese 
podido enviar a sus hijos a la escuela. 

“...yo lo he usado para comprar alimentación más 
que todo y unas cositas que uno siempre necesita, 
por ejemplo, uno compra sillas porque nosotros 
aquí no teníamos nada ni siquiera para sentarnos... 
nosotros decimos gracias a Dios por esas personas 
que vinieron, porque si no hubiera sido por ellos 
nosotros no hubiéramos podido comprar lo que 
necesitábamos........ También si no hubiera sido por 
el apoyo yo no hubiera podido mandar a mis hijos al 
escuela.” 

IGUALDAD Y CORAJE

Para María Rosenda la participación en las diversas 
actividades de ANADES ha significado sobre todo la 
pérdida de timidez y el coraje de hablar delante de 
la gente, ella ya no tiene miedo a participar en las 
reuniones y decir su opinión. Algo que ella ve muy 
importante es lo de la igualdad entre los géneros.

“...y también hemos aprendido mucho que la mujer 
es igual que el hombre, porque antes decían que 
sólo los hombres valían, pero la mujer también vale, 
tal vez todavía hay hombres que son machistas...”

El hecho que las mujeres y los hombres tienen los 
mismos derechos y valor tendría que ser algo normal, 
pero la sociedad Salvadoreña sigue siendo machista 
y para muchas mujeres la información sobre sus 
derechos y sobre el valor de su trabajo y de ellas 
mismas como personas es completamente nueva. 
La autoestima de las mujeres mismas es una de 
los factores fundamentales para lograr un proceso 
sostenible de empoderamiento social, económico y 
político de ellas. Ahora el esposo de María Rosenda, 
aunque antes se oponía un poco, ya participa más en 
las tareas del hogar.

A través de las capacitaciones de ANADES María 
Rosenda ha aprendido sobre la importancia de la 
limpieza, “también hemos aprendido a bastante lo 
de la salud y limpieza del hogar, porque antes uno 
podía tener sucio y nos daba igual y ahora no.” 

Especialmente para su familia aprender sobre la 
importancia de la limpieza ha sido necesario, una 
de las hijas tiene asma y según Maria Rosenda la 
situación ha mejorado desde que ella empiezo poner 
más atención a la limpieza del hogar.

EL FUTURO

Para el futuro Maria Rosenda espera que sus hijas 
encontrarán un buen trabajo, aunque es muy difícil 
en la zona en la cual viven. Para ella espera que 
pudiera obtener otra novilla. Se preocupa por el 
futuro, y por la ida de ANADES de la zona porque la 
gente quedará olvidada otra vez. Según ella, es poco 
probable que otra institución venga para apoyar a los 
habitantes del caserío.
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“Si, aquí ningún institución llega- dicen que es por 
caminar- aquí nadie, sólo ustedes ANADES quien 
ha ayudado.  A mí me alegraría que ANADES no se 
vaya, porque nos dicen que se van a ir, y si se van 
¿quién más va a venir?. Nadie va a venir, nos van 
dando mentira que van a venir, van a venir, pero aquí 
nadie va a venir...”  

Reina Margarita Hernández (Caserío 
de las Anonas, Torola)
Reina Margarita Hernández tiene 28 años y vive 
en Caserío de las Anonas con su esposo y su hija 
de nueve años y su hijo de tres años. Ella estaba 
embarazada del niño cuando recibió su primera 
iniciativa productiva de Solidaridad Familiar. Antes 
de empezar con su propia iniciativa ya había ido a 
las reuniones y capacitaciones de ANADES. Lo que 
ella agradece especialmente en el trabajo hecho por 
ANADES, es que ellos toman en cuenta las mujeres. 
En la comunidad antes sólo vinieron instituciones a 

reunir los hombres, pero a las mujeres las dejaron 
al lado. A las mujeres nadie les daba ni atención ni 
importancia.

“Me sentí diferente porque era como que nos 
tomaban en cuenta a nosotras a las mujeres porque 
hasta entonces no, sólo los hombres salían a los 
reuniones de otras instituciones y de ahí yo ya me 
sentí diferente porque me tomaron en cuenta a mí. 
Así varias experiencias que fue agarrando, porque yo 
era bien tímida, entonces no me gustaba hablar, pero 
ya todo eso fue dejando, gracias a Dios

Gracias a su activa participación en las actividades 
comunitarias con ANADES ella ya recibió tres 
iniciativas productivas. La primera la pidió para 
comprar una novilla y la segunda para hacer nuevas 
puertas en su casa. De las dos primeras iniciativas le 
sobró el dinero, entonces lo invirtió y compró cerdos 
y gallinas. Su tercera iniciativa fue obtener recursos 
para sembrar una huerta. 

Antes de las iniciativas la familia no tenía ingresos, 
salvo los tres dólares que le pagan a su esposo por un 
día de trabajo en la milpa- si es que hay trabajo. Los 
recursos de la familia siempre fueron muy escasos, la 
vida siempre fue muy difícil.

Reina siente el cambio que ANADES ha traído en 
su vida, ella percibe la diferencia entre hoy y ayer La 
familia ahora ahorra lo que de otra manera gastaría en 
leche, crema, queso y huevos. Por otra parte, gracias 
a las nuevas puertas ya no entra el viento y el frio en la 
casa. Además ella se siente más consciente. A través 
de las capacitaciones ha aprendido mucho, sobre 
todo aprendió sobre VIH y género. Como la mayoría 

Caserío de las Anonas, Torola
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de las mujeres y hombres en la región, ella antes no 
sabía nada sobre las temas. Explica que antes tenía 
dudas y pensamientos sobre la discriminación de 
la mujer, pero una vez en las capacitaciones se dio 
cuenta que era cierto que ella no estaba sola con sus 
pensamientos. La nueva información dio las palabras 
para sus ideas. 

“...pero de ahí fue como que yo comprendí que sí, 
que era cierto, porque existe bastante eso, que a una 
como mujer discrimina a bastante, es como que yo 
fui entendiendo más...”

Reina cuenta que con su esposo toman decisiones 
juntos, y él la apoya bastante en sus iniciativas. Si 
ella por algún razón no puede ir a los reuniones, su 
esposo va y le cuenta lo que habían visto y lo que les 
habían enseñado en la reunión. También él se queda 
en la casa cuidando a los niños cuando ella tiene que 
salir. Las decisiones las toman juntos en la familia.

En el futuro Reina quiere seguir trabajando duro con 
sus iniciativas. Aunque ANADES no esté, ella piensa 
que en la caja comunitaria- con otras mujeres- 
seguirán luchando, juntando sus fuerzas para seguir 
trabajando y beneficiando. Como madre de dos 
niños, Reina espera que sus hijos puedan seguir 
estudiando, sin embargo, admite que una vez que los 
niños sean más grandes le va costar más para pagar 
los costos de la educación. A pesar de ello, tiene 
planeado sacar a sus hijos adelante. Reina es una 
mujer fuerte que no piensa rendirse, como dice ella:

“Yo siempre he dicho y decía que yo - cuando yo - me 
deshiciera de una cosa me iba a costar seis años para 
volverlo a hacer - porque cuando uno se deshace de 
una cosa cuesta para volverlo a hacer. Entonces le 
digo a Juan que un día vamos a ver como trabajamos 
diferente...”

Noemy Martínez Romero (Caserío de 
las Anonas, Torola)

Con felicidad Noemy nos muestra su huerta, llena 
de guineos y las flores especiales que sólo crecen en 
estos árboles. Acompañada por su hija de 4 años, 
nos cuenta que la compra de la huerta, que fue su 
segunda iniciativa productiva de la colaboración con 
ANADES, resultó con las ganancias suficientes para 
comprar una puerta para su casa – algo que la familia 
no tuvo antes. 

LA VIDA ESTÁ CAMBIANDO

Con su esposo, sus 2 hijos de 15, 10 y su hijita de 4 
años vive en el municipio de Torola y cerca de su casa 
vive su hermana, Rosenda, con su familia. Bueno, 
cerca para ser en esta parte del país – una caminata 
entre 30 y 45 minutos demora para llegar a una 
casa de otra. Las dos hermanas nacieron aquí en el 
municipio de Torola, y crecieron durante los tiempos 
más difíciles en el país. 
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Y cerca de la casa de su hermana queda la escuela del 
pueblo, donde asisten los tres hijos de Noemy. Ella, 
cuando era más pequeña, no tuvo la posibilidad de 
estudiar más que dos años. Nos cuenta que durante 
esos dos años no aprendió mucho: 

"Solo mi firmita, mis firmas iniciales y ya. Fue en 
tiempos de guerra, entonces fui sólo 2 años – no 
aprendí nada. No puedo leer ni escribir. En esos 
tiempos costaba más, no es como hoy cuando hay 
todas las posibilidades de ir a la escuela. Fue un poco 
diferente.”

"SEGUIMOS TRABAJANDO CON ANADES, 
SIEMPRE COLABORANDO.”

A través de participar en reuniones, capacitaciones 
y otras actividades como campañas de limpieza, 
Noemy estableció su colaboración con ANADES 
hace cuatro años. Con su primera iniciativa productiva 
–la compra de una novilla (“pero hoy es vaca”) se 
creció aún más. “Seguimos trabajando con ANADES, 
siempre colaborando.”

" Y de ahí me dieron mi otra iniciativa – para la huerta 
que tengo”, nos cuenta. Y como ya sabemos, la huerta 
dio el ingreso suficiente para comprar una puerta: 
“Hay que pensar en que es lo que sirve más a la casa”.

Su tercera iniciativa fue la compra de 3 cerdos, y 
desde entonces ha vendido el más grande, algo que 
dio la posibilidad de invertir en compras de gallinas. 
Con su vaca, cerdos, gallinas que llenan el jardín y su 
huerta de guineos, la familia siente un gran diferencia 
entre antes de la participación con ANADES y hoy 
en día. Los productos que vienen de sus diferentes 
iniciativas se emplean tanto en casa como para 
vender a otras familias que viven en la zona.

" De la vaca sacamos leche, hacemos crema y uno 
también se puede hacer su quesito – pero para el 
consumo de la familia”, dice Noemy. 

" Ahora tengo mis cositas, cuando quiero un pollo lo 
mato, lo cocino y lo como. Cuando necesito leche, la 
saco de la vaca. Antes era muy diferente – no teníamos 
nada de eso y yo a veces estaba muy triste. Estoy muy 
contenta de todo lo que me han apoyado.”

LOS CAMBIOS MÁS GRANDES

Además del hecho que Noemy ahora puede apoyar 
al ingreso de toda su familia, algo que no tuvo la 
posibilidad de hacer antes, se siente mejor en varios 

temas de la vida.

" Me siento muy contenta porque todo ha mejorado, 
y yo he mejorado mi misma. Yo antes cuando me 
invitaron a reuniones, no fui, casi nunca salí de la 
casa. Ahora cuando me invitan, ahí voy – y mi esposo 
se queda con los niños”, dice Noemy con orgullo.

Nos sigue contando que este cambio ha sido 
realizado gracias a la colaboración con ANADES, 
sobre todo, a través de las varias capacitaciones 
dadas por la organización en el municipio de Torola.  

"Para mi la situación ha cambiado bastante en el tema 
de derechos porque antes uno no se daba cuenta de 
cosas”, comenta Noemy. “Poco a poco he aprendido 
más de todos los temas en las capacitaciones. “

Cuando le preguntamos cual es el cambio más 
importante que ha sido realizado gracias a este 
aprendizaje, la respuesta viene rápido.

"Lo más importante que he aprendido es conversar 
con mi familia y el hecho que yo y mi esposo ahora 
tomamos decisiones entre los dos - no sólo uno”, 
dice Noemy. “Ahora, cuando tengan reuniones en la 
escuela, mando mi esposo para que el participe si yo 
no tengo el tiempo. Cuando el sale, me quedo yo – 
así lo coordinamos. “

UN SUEÑO PARA EL FUTURO

Noemy ha ampliado su colaboración con ANADES a 
través de ser parte de una de las cajas comunitarias 
en la zona - junta a 9 de sus vecinas maneja la caja 
“La Esperanza”.

"Uno siente temor cuando va a empezar por el hecho 
que uno no sabe nada sobre eses temas – pero 
cuando uno va empezando, ¡va gustando también! 
No puedo apoyar mucho porque no se leer ni escribir, 
pero igual trato de dar mi parte.”

Y con sus iniciativas sigue trabajando sin problemas: 
" A mi todo me ha salido bien hasta la vez. En el 
futuro, cuando la vaca tenga un toro, lo venderá. Con 
ese ingreso quisiera comprar un pedacito de tierra 
para la vaca. Ese es mi sueño.”
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INICIATIVAS PRODUCTIVAS INDIVIDUALES Y 
COLECTIVAS 

En la actualidad, 62 mujeres rurales y 27 mujeres 
urbanas están apoyadas con iniciativas productivas 
y capacitadas en plan de negocio, comercialización 
y registros contables, otras en talleres vocacionales 
y asesoría técnica. Las mujeres tienen planes de 
negocio y mejor claridad de sus objetivos y metas, se 
encuentran animadas y llevan sus registros contables. 
Manejan sus propios recursos y toman decisiones 
sobre ellas. Las mujeres tienen mejor autoestima y se 
expresan con seguridad. 

80 familias que están apoyadas con iniciativas han 
mejorado su dieta familiar con productos como leche, 
queso, huevos, pollo. Existen menos casos de niñas 
y niños con desnutrición. Se ha mejorado el ánimo y 
salud de las mujeres emprendedoras.

42 mujeres han sido capacitadas en la escuela 
agroecológica y en talleres mensuales en temas 
de manejo de ganado, parcelas integrales, medio 
ambiente y cambio climático.

21 CAJAS COMUNITARIAS DE AHORRO Y 
CRÉDITO

Las mujeres socias de Las cajas comunitarias han 
aumentado el hábito del ahorro, al menos una o dos 
de las cajas comunitarias han sido capacitadas en 
el manejo de registros contables y han mejorado la 
elaboración de los informes económicos. Los niveles 
de pago son buenos y como promedio 16 cajas 
otorgaron 13 créditos anuales. Existe movimiento 
acelerado en los créditos.

LECCIONES APRENDIDAS

1. Promoción de cajas comunitarias de ahorro y 
préstamo con mujeres, como una estrategia de 
autogestión para la sostenibilidad económica 
de sus iniciativas productivas y la creación de 
capital social. Las múltiples necesidades básicas 
de las familias, la falta de formación empresarial y la 
necesidad de resolverlas favorablemente, hace que 
varias iniciativas productivas disminuyan su capital de 
trabajo o fracasen por falta de fondos, sin alternativas 
económicas para volverlas a reactivar, siendo las cajas 
comunitarias una oportunidad de financiación ágil, 
segura y a bajo interés. 

2. A pesar de las múltiples necesidades económicas 
y sociales en las familias, el ahorro interno es 
importante para la financiación de los créditos a 
las socias.  Aunque no se dé en todas las cajas, la 
motivación para el ahorro ha dado buenos resultados 
por ser un ahorro de acuerdo a las posibilidades de 
cada socia, por ser un fondo administrado al cien por 
ciento por las mismas participantes.

3. Aunque las herramientas utilizadas para llevar 
control en las cajas comunitarias sean sencillas, su 
correcto funcionamiento se ve afectado por factores 
como, el poco o nulo nivel de escolaridad de las 
participantes, lo que exige que en los grupos haya 
participantes escolarizados para asumir los cargos de 
administración, estos pueden ser jóvenes y no solo 
participantes mayores. Grupos combinados entre 
mujeres jóvenes y mayores.   

4. El seguimiento y fortalecimiento de las cajas 
comunitarias requiere de un compromiso institucional 
que implica disponibilidad y continuidad de recursos 
y personal capacitado que no le pierda la pista a las 
cajas, que cree principios sólidos en el corto plazo

ACTUALIDAD  
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